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FRANCISCA M O Y A  DEL BARO 

Frente a la importancia destacadísima concedida, con toda justicia, 
a obras de Ronsard, tales como Odas, Himnos, Amores, Eglogas, un 

- - 

silencio inexplicable se cierne sobre sus Elegías pese a los grandes valo- 
- 

res que encierran (1). 
Ronsard, como se sabe, trata de revivir el mundo de la poesia clásica 

dignificando y enriqueciendo a la vez la lengua francesa con nuevos tér- 
minos y tratandd de dar a conocer los temas, las ideas y las bellezas del 
mundo clásico grecolatino. Igual que los clásicos latinos intentan adaptar 
los géneros literarios griegos a su lengua (Virgilio la poesía épica y pas- 
toril, Horacio completar la obra de adaptación de la poesia lírica llevada 
a cabo por Catulo elevándola a su más alto grado), Ronsard asume una 
más ambiciosa tarea al querer introducir en la poesia francesa todas las - - 

manifestaciones de la poesía lírica clásica. Por eso sus Odes nos llevan 
a Horacio, la poesía a Virgilio, las Élégies a Propercio, Le bocage 
r o y d  a las Siluas de Estacio, etc., sin ser en ninguno de estos casos la 
imitación unilateral; su perfecto conocimiento de las obras literarias 

(1) Las Élégies, dedicadas a tres-vertueux seigneur Anne de Joyeuse, Ad- 
mira1 de France son X X V ,  y fuera de numeración hay que incluir u n  Epithalame 
de Monseigneur de Joyeuse, que abre la colección, u n  Discours en  forme d'élégie. 
Adonis. Second Discours de Genkvre en  forme d'élégie, La mort de Narcisse en  
forme d'élégie, L'Orphée en  forme d'élégié y Discours, estando la elegía XXV en  
forme d'invective. De temas variados, influencias clásicas, versificación perfecta, 
han sido eclipsadas sin grandes motivos por otras obras de Ronsard. 
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clásicas hace que se mezclen los recuerdos más diversos y las más diver- 
sas fuentes. Así no es extraño que en un mismo poema aparezcan influen- 
cias de Apolonio de Rodas, Catulo, Virgilio, Horacio, Ovidio, Séneca, 
Valerio Flaco, etc. y esto es lo que vamos a ver concretamente en este 
poema. (2). 

El estar, como dice el autor, el poema en forma le elegía nos lleva 
inmediatamente a los elegíacos latinos; el tono épico de los primeros 
versos nos hace pasar del Propercio del libro IV, por ejemplo, a Virgilio 
y, sobre todo, a Apolonio de Rodas y Valerio Flaco, para volver pronto a 
Ovidio con la particularidad del canto amebeo. 

Comienza el poema diciendo el poeta que va a cantar las hazañas 
y los primeros combates de los Argonautas, que surcaron, los primeros, el 
mar. El quiere, al menos, nombrar sus hechos, recordando las obras de 
Valerio Flaco y Apolonio de Rodas (3). 

Je chante ici, de Bra!j, les aiztiyoes faits d'usmes 
Et les premiers coinhats de ces noldes genrl'armes. 
Fameux Aqe-Nochers, qui, hardis, les premiers, 
Sillonnerent In mer. hnzasdeicx mariniers. 

Endecasílabos que, traduciendo el aliento épico del hexámetro, re- 
cuerdan muy de cerca, aunque se omiten noticias y se añaden otras, los 
cuatro primeros versos de los Argonautica de Valerio Flaco : 

Prima deum rnngnis cunilnl.u freta pervia natis 
fatidicamqoe rate~n,  Sajthici qune Phnsidis oras 
ama .rey ui mediosy ue intcs iugn concita cwsus 
rrcmpere, flammifero tandem consedif Olympo. 

e incluso los versos 1-4 del libro 1 de los Argonauticn de Apolonio de Rodas 

' ~ p ~ b p ~ v o ~  a h o , Q o l ~ ~ , x a h a ~ y e v h w v  wAha cpwsGv 
l v f i a o p a ~  , o i  n d v z o ~ o  wazh a d l a  wat. 6 ~ h  x h r p a g  
Kuavhac  $ a a ~  h5og E y q p o a Ú v ~  I ieAcao 
x p b a ~ ~ o v  p ~ z h   gag EÚ<uyov q h a a a v  'Apy&. 

(2) La biblioteca de Ronsard era completísima. Estaban en ella Homero. 
Hesíodo, Anacreonte, Apolonio, Teócrito, Calímaco, Virgilio, Horacio, Tibulo, Pro- 
percio, Ovidio, entre otros, según noticias de Lambino. Cf. Mary Morrison. Another 
Book from Ronsard's Library. A presentation copy of Lambin's Lucretius (Biblio- 
théque d'Humanisme et Renaissance XXII, 3. Libraire Droz. Geneve 1963. pági- 
nas 561-566. 

(3) Los Argonautica de Apolonio de Rodas los debía conocer bien. como 
puede deducirse por ej. d e  su Hynne de Culays et de Zethks. 
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pero no se detiene en ello; al cantar a los Argonautas quiere recordar 
a Orfeo que, como se sabe, acompañó a Jasón en su expedición y que se 
atrevió, dice Ronsard, a contestar a Quirón acompañándose de su 
lira (VV. 5-8) : 

]e veux, en les chantant, ine soucenir d'orfée, 
Qui avoit d'dpollon I'ame toute eschaufée, 
Et qui, laissant h part sejouner I'aviron, 
Osa pincer la lyre, et respondre ir Chiron. 

Este debate poético Orfeo-Quiróil presenta ciertas características pe- 
culiares. Al comenzar lo que pudiera parecer un relato de las hazañas 
de los Argonautas para luego quedarse en un canto alterilado, resulta 
a primera vista extraño. Sin embargo no lo es, al menos no es una in- 
novación de Roiisard, el evocar a Orfeo, el primero, como el más impor- 
tante de la expedición; desde el punto de vista de Ronsard poeta lo 
sería; pero tiene un claro y remoto antecedente. 

Apolonio de Rodas, después de la invocación a Febo y de aludir al 
oráculo que Pelias había recibido (4), y ofrecer la leyenda recogida por 
los poetas en cuanto a que la nave Argo había sido construida con el 
consejo de Minerva (S), pasa o cantar el linaje, el nombre de los héroes 
y sus hazañas; y pide ayuda a las Musas (VV. 20-22): 

Va a recordar el primero a Orfeo, hijo de Eagro y Calíope, que había 
nacido cerca de la gruta Pimpleida (6), en donde gracias a su canto se 
ablandaron Las rocas y nacieron ríos, diciendo también que las encinas 
se trasladar011 conmovidas por su arte (VV. 23-31). 

Luego la secuencia Argonautas-Orfeo tiene su antecedente en Apo. 

(4) El oráculo de Delfos había dicho a Pelias, tío de Jasón, hermano de su 
padre Aesón, que debía desconfiar del hombre que ilevase calzado un solo pie. 
Un día en que Pelias convocó a sus súbditcs, entre ellos a Jasón, para ofrecer 
un sacrificio a Poseidón, Jasón, a1 cruzar un río, perdió una sandalia, y así se 
presentó ante su tío, que le envió a una peligrosa aventura: a buscar el vellocino 
de oro. 

(5) La nave llamada Argo. del nombre de su constructor, se fabricó en Pá- 
gasas, con la ayuda de la diosa Minerva. Toda la madera era del monte Pelio, a 
excepción de la proa, que la había aportado la diosa del bosque sagrado de Do- 
dona. Eila la había tallado y le había dado el don de la palabra, por lo que podía 
incluso profetizar. 

(6) De las Musas. Pimpla. lugar consagrado a las Musas en Beocia. 
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lonio de Rodas. Orfeo es el primero que se nombra en la obra y a con- 
tinuación los demás héroes; en Ronsard éstos no aparecerán, a excep- 
ción de Tifis y de, modo accidental. 

Ronsard dice de Orfeo "qui avoit d'Apollon l'ame toute eschaufée" 
(v. 6.) Orfeo había recibido de Apolo la lira, como dice Eratóstenes 
Catasterismos XXIV (Ed. de Robert, p. 138). 

# pcrLAaps 6 t  aÚrhv AnóAhwv x a t  ouvappoobp~vog 46fi v 
# O ~ Y E ~  E6wnsv. 

También en Schol Arato v. 269 p. 75,33 (Ed. de Robert, p. 138) 

t P p c r b A a $ ~  6b atzf iv  8 AnóAAwv n a t  Opcp~Y xapÉ6wn~v.  

Schol. Germ. B.P. (B=codex Basileensis sac. VIII; P=codex Parisi- 
nus 7886 olim Puteaneus, saec. IX), p. 83,21: quam (lyram) postea Apo- 
llini datam, ab illo Orpheo dicunt. 

Ronsard sigue diciendo que Orfeo dejó descansar sus remos (v. 7). 
Este verso sólo puede interpretarse en cuanto a que Orfeo abandonase 
su canto, gracias al cual los remeros mantenían la cadencia, pues Orfeo 
en la expedición no remaba. Y esto nos lo dice Apolonio de Rodas, 1 540- 
541, afirmando que la lira dirige los movimientos: 

y mucho más claramente Valerio Flaco, 1 470-72, al declarar que 
Orfeo no se ocupa de remar sino que enseña a los remeros a maniobrar 
en cadencia y a impedir que los remos choquen en el agua: 

Nec vero Odysizls transtris impenditur Orpheus 
aut pontztm remo szibigit, sed carmine tonsas 
ire docet, summo passim ne gurgite pugnent. 

Nada aparece en las fuentes mitográficas clásicas, nada en Apolonio 
de Rodas ni en Valerio Flaco en relación a que Orfeo intentase alter- 
nar con Quirón (v. 8); sin embargo, no es una innovación carente de 
recuerdos clásicos; a saber: cierta relación, además de ser de la misma 
generación, debía haber entre Orfeo y Quirón (centauro llersado en mu- 
chas artes, entre ellas la música), puesto que es Quirón quien persuade 
a Jasón para que admita como compañero de expedición a Orfeo (Apo- 
lonio de Rodas, 1 32-34) : 
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A mayor abundamiento una entrevista similar a la que Ronsard pre- 
senta pudo haberse dado, ya que Quirón aparece junto a los Argonautas 
antes de partir. Así Apolonio I 553-56 dice que Quirón, bajando a la 
orilla del mar, desea a los marineros un feliz regreso: 

También en Valerio Flaco aparece en escena bajando del monte Pelio. 
donde tenía su morada, y llevando a Aquiles (VV. 255-56) : 

lamque uderat summo decurrens uertice Chiron, 
clamantemqzte putri procul ostenrlebat Achillen. 

Luego en esta visita de Quirón, Orfeo coincidió con él aunque nada 
se dice acerca del canto de ambos. Sin embargo sí se habla del canto de 
Orfeo antes de partir la expedición. 

Apolonio de Rodas, después de nombrar a todos los Argonautas y 
decir que todo estaba dispuesto y que se había hecho la elección de los 
jefes, habla del sacrificio en honor de Apolo, del presagio (7) interpreta- 
do por Idmón (8) y la disputa posterior entre éste e Idas Afareo (9), 
disputa a la que trata de poner fin Orfeo tomando su cítara. 

El canto de Orfeo abarca los VV. 496-511, en donde se relata el origen - 
del mundo: tierra, mar, astros, luna, sol, montes, ríos; después cómo 
Ofión y Eurínome (lo), hija del Océano, tuvieron el imperio del Olimpo, 
que cedieron a Crono (11) y Rea (12), marchando ellos a las aguas del 

(7) La llama color de púrpura brillaba espléndida, formando anillos. Idmón 
afirmó que todos volverían, menos él mismo. 

(8) Idmón pasa por ser hijo de Apolo; es un argonauta, encargado de inter- 
pretar los presagios para la expedición. Su padre humano es Abante, hijo de 
Melanipo. Se identifica también con Téstor, hijo de Apolo y Laótoe. 

(9) Idas, otro argonauta, hijo de Afareo, y hermano de Linceo y Piso. 
(10) Según la tradición presentada por Apolonio de Rodas Ofión y Eurínome, 

hija del Océano, reinaban en las cumbres del Olimpo sobre los Titanes, antes de 
la época de Crono y Rea. Cuando éstos les arrebataron el imperio marcharon a 
las aguas del Océano. Son de la primera generación divina. 

(11) Crono, de la raza de los Titanes, es el más joven de los hijos de Urano 
y Gea, que ocupó el  trono de su padre en el cielo, casándose con su hermana Rea. 
Sus padres le habían predicho que sería destronado por uno de sus hijos, por lo 
que los devoraba al nacer. Al nacer Zeus su esposa le dio una piedra envuelta en 
unos pañales, manteniendo oculto al hijo. 

(12) Rea. esposa de Crono y madre de Zeus. 



Océano. Crono y Rea iban a gobernar hasta ser destronados por Zeus. 
que a la sazón estaba en el antro Dicteo (13), dedicado a actividades pu- 
ramente infantiles. 

Por su parte Valerio Flacc, despuks de describir la escena emotiva 
entre Peleo (14) y su hijo Aquiles, que Ronsard insertará más adelante, 
dice cómo la noche se acerca y cómo el poeta tracio entona su canto a 
los acordes de la lira, relatando la bella historia de Frixo y Helle (15), la 
muerte de la joven y el dolor del hermano (vv. 277-293). Encantados coi1 
la música, los Argonautas van a ir durmiéndose poco a poco, siendo el 
último en hacerlo Jasón (vv. 294-300). 

No en Apolonio, puesto que Quirón les visitó después, pero sí en 
Valerio Flaco, en donde ya se ha hablado de la presencia del Centáuro 
sin decirnos nada de su marcha, Quirón podría estar presente en el 
canto de Orfeo, aunque en ninguno de los dos casos interviene. Por otra 
parte Orfeo va a ofrecer varios cantos más durante la navegación. Así 
una vez dados a la mar, Orfeo celebra a Diana, siguiéndole los peces 
cautivados por el canto (1 569 SS.) o persuadiendo a sus compañeros para 
que honren a Cibele (1 1134 SS.) o celebra con su canto los sacrificios que 
en honor de Apolo se hacen en la isla de Tinias (16), (11 703 SS.). Tam- 
bién canta en las nupcias de Jasón y Medea (11 1159, 1194). Todo esto en 
Apolonio de Rodas. Por tanto estas libertades de Ronsard no carecen de - 
cierto fundamento, antes al contrario, denotan un gran conocimiento 
de la mitología y fuentes clásicas. En el puerto de Págasas, a la falda 
del monte Pelio, en donde habitaba QuirCn, están los Argonautas dis- 
puestos a marchar, está Orfeo por tanto, y allí se encuentra el Centauro. 

También ofrece Ronsard novedades en los vv. 9-26: 

Ce fut au poinct du jow que la Oelle courriere 
Du Soleil apportoit flux hoiin~~es la Zurniere, 
o~lvrant tout I'Orient et le senzant de fleu,rs, 
Qui tonzboyent de son sein en diverses couleurs, 
Quand du mont Pelion la uerdoyan.te croupe - 
Apparut 6 Tiplzys qui conduisoit la troupe. 
Incontinent ~ i p h ~ s  commnda de rarner, 

-- - 
(13) En Dicte, ciudad cretense, nació Zeus. a donde huyó Rea para poder 

esconder de su marido al hijo; allí el dios pasó su infancia. 
(14) Esposo de Tetis. 
(15) Frixo y Helle son hijos de Atamante y Néfele. Al casarse Atamante en 

segundas núpcias con Ino, ésta quiso sacrificar a Zeus a los dos hijos de la 
anterior esposa, pero Zeus envió a los jóvenes un carnero alado con vellocino de 
oro, que les salvó. Una variante dice que el carnero lo proporcionó Néfele, que lo 
había recibido de Hermes. Montados en él marchan hacia Oriente, pero en el 
camino Helle cayó al  mar y se ahogó. Frixo llega a Cólquide, junto al rey Eetes, 
al que regala el vellocino de oro, una vez sacrificado a Zeus el carnero. 

(16) Isla situada en la costa de Bitinia. 
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Et, a coups d'avirons, de renverser la mer. 
La navire les suit, et la vague qui roüe, 
A l'entour du ~aisseau, fait escuiner la plozie. 
A-tant ils sont venus dans le port desiré, 
La coile fut pliée et le pont fut tiré, 
11s suutent (111 riuc~ge, et, couchez sur la dure, 
S'endormirent au l m ~ i t  de I'onde qui inwinure. 
1) estoit presque nuict, et Ve.rper qui ~enoi t ,  
Desja le gran troupeciu des Astres anzenoit, 
Quund le pere d'dchille, espoux de timmortelle 
Thetis, mis? en nonnt une purollc telle: 

Los seis primeros (9-14j presentan la bellísima descripción poética de 
un amanecer, que puede tener cierto paralelismo coii los versos 519-522 
del libro 1 de Apolonio, en donde también están presentes las cumbres 
del Pelio, y se nombra a Tifis : 

pero mientras en Ronsard se sitúa a los navegantes en el mar, ordenando 
Tifis dirigirse al puerto (VV. 13-16), en Apojonio lo que el piloto manda 
es entrar en la nave y coger los remos, situado todo ello en el puerto de 
Págasas (VV. ,522-25) : 

La espuma que se levanta en el mar alrededor de la nave (VV. 17-18 
en Ronsard) tiene un espléndido precedente en los VV. 540-545 de Apo- 
lonio : 
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Novedad absoluta presenta el v. 19 al afirmar que llegan al puerto, 
puesto que, por el contrario, en la obra griega abandonan la ribera a las 
órdenes de Tifis (VV. 559-561) : 

Como consecuencia, también es distinto el v. 20, ya que no recogen 
velas, sino que las despliegan (VV. ,563-65): 

Los VV. 21-26 pueden relacionarse, en cuanto a que los Argonautas 
van a dormirse en la ribera, con el verso 518 de Apolonio de Rodas 

y los VV. 294-297 del libro 1 de Valerio Flaro: 

lamque mero lirdoque modus, positique qtrietis 
conticuere toris; solus qziiI?us ordine fusis 
impatiens soinni dzcctor manet. 

en donde se dice que Jasón iio duerme, para afirmar más adelante que 
por fin sus ojos se cerraron vencidos por el pesado sueño (v. 300): 

mox, ubi uicta gravi ceciderunt 1zi.mina somno. 

Desde luego este siccño no tiene lugar después de una navegación, 
sino antes de que ésta se produzca, la noche precedente a la marcha, y 
en ambos casos después de haber escuchado el canto de Orfeo. 

Ronsard sitúa la escena que va a ofrecer a continuación ya casi ano- 
checido. cuando Véspero (17) conduce el rebaño de los Astros. Ento~ices 
Peleo se va a dirigir a sus compañeros para pedirles que le acompañen 
a la morada de Quirón a ver a su hijo. 

Como puede deducirse de las comparaciones establecidas hay cierto 
parecido y ciertas diferencias entre Ronsard y las fuentes clásicas. Hav 

(17) Véspero o Héspero, estrella de la tarde que abre el cortejo de los astros. 
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algo que se repite, como la descripción del amanecer, la alusión a las 
cumbres del monte Pelio, y algo que está presente pero de distinto modo: 
Tifis, que en Apolonio ordena remar para emprender la navegacióri. 
mientras que en Ronsard busca el descanso; igualmente el puerto, del 
que parten o al que llegan. Como consecuencia podría pensarse que el 
poeta francés voluntariamente modificó el pasaje, o bien que interpretó 
mal el texto de Apoloiiio, lo que no caia bien con un Ronsard traductor 
de Aristófanes y Tehcrito. 

Ronsard hace suponer que la expedición ha salido de otro puerto, y 
que éste es un descanso en el recorrido, lo que se opone a las fuentes 
clásicas que coiiicideii en que la salida fue del puerto de Págasas, y que 
la primera toma de tierra fue en Lemnos. De todas formas este "error" 
no desmerece en nada la calidad de la obra ni su conocimiento y fide- 
lidad a las fuentes clásicas. 

Cierta diferencia de localización hay en el encuentro de Peleo y 
Aquiles. En Apolonio y Valerio, Quirón lleva a Aquiles a despedirse de 
su padre al puerto. Apolonio 1 557-558: 

abv wal oi n a p á x o ~ s ~ 5  ~ X U A ~ V L O V  ~ o p 6 o u a u  
# IIqA~ldqv A x ~ A q a  T L A ~  ~ E L ~ ~ U H E Z O  nuspl. 

escueto, sin decir nada del encuentro emotivo entre padre e hijo, quizá 
porque había insistido demasiado en la despedida de Jasón de sus padres, 
sobre todo de su madre en una larga escena (VV. 265-305). 

En Valerio, tambiCn Qilirón lleva a Aquiles al puerto (v. 256): 

clamunternque p t r i  procul ostendebat Achillen 

teniendo lugar una bella escena entre padre e hijo, en donde se habla 
de la admiración de Aquiles ante los guerreros, y de las recomendacio- 
nes de Peleo a QuirOn referente a la educación del hijo (VV. 257-270). 

Volviendo a Ronsard, Peleo, como hemos dicho, llegados al puerto, 
siente deseos de ver a su hijo y va a ir al antro del Centauro, acompa- 
ñado de algunos Argonautas. Aquí se sitúa el encuentro de Quirón v 
Orfeo. 

Dice Pe!eo dirigiéndose a sus compañeros : 

"hfes plus cher.s compaignons, choisis entre les Grecs, 
Levant un peir les yeux, vozu tierrez ici pres, 
Au feste de ce mont, h n s  un antre effroyable, 
La mnison de Chiron, Centaure venerable (VV. 27-30). 



Evideiltemeilte, la localización del antro de Qiiirón es exacta; allí 
estaba; a él se alude eil Valerio Flaco 1 407. 

Linquit et Actorides nutlim Chironis in antro 

(refiriéndose por supuesto a Patroclo, que queda como compañero de 
Aquiles, como se dice en, el verso 408. (Y eii Quiiito de Esmirna, IV, 148, 
también se habla del antro de Quirón: 

De su morada eil el monte I~aja Qiiirón a despedir a los Argonautas 
el1 Apolonio y Valerio. 

Nos habla a coiltiiluacióil Roiisarcl por boca de Peleo de las exce- 
lencias de Qiiiróil : siis conocimientos y habilidades : 

C'est 1 z ~ y  qui la lo!/ clonne aux habitan3 cl'ici, 
Il aime la Jzlstice et tl'elle il a sozlci. 
11 cognoist sans faillir, par longzle experience, 
Des IzerI7es et des flezlrs la force et la pzlissance. 
Il pozlsse qzielq ziefois la ly re. et q iielqzlefois 
11 enfle le cornet, quelqzlefois la hazlbois, 
Et su ~ o i x  et su nlain exerce en la Adz~sique, 
Car cle Pzrn et de I'autre il entencl la pratique (VV. 31-39). 

qUe podría i-esiimii-se perfectameilte en las palal~ras de Tzetzes Antehom. 
178-179 : 

y que pueden tener cierta relacióil coi1 las recomendaciones que Peleo 
hace a Quiróil sobre la educación de Aqiiiles cil Valerio Flaco, VV. 267-270. 

Cuenta a coiltiiiuación Ronsard en I~oca de Peleo que Aquilcs fue 
confiado desde innv pequeño al Cei1t;iuro (VI.. 39-44) : 

A peine n~on  enfnni, ?non petit Achilitl 
Mon petit mignonnet, ?non petit pozlpelin. 
Avoit trois ans pal.faits, que Thetis le cle.wolie 
Et cle nz~ict le cachcint dnns les plis cle so roI?e, 
A Chiron l'apporta pozlr nvoir ce han-heza. 
D'apprencire l(l vertu so~is fin te1 gouvcrneur. 



El que Aquiles pasó sil juventud junto a Quirón está también en Apo. 
lonio IV 812: 

Es éste el motivo por el que Peleo invita a sus conipaíieros a se- 
guirle (VV. 45-48) : 

Je brtis2e (le le voir, I'anlitié paternelle 
Ne ~cwzrroit plz~s clirrer san.s en sqaz;oir nozlz;elle. 
Allon coir le Centuiire et 2'cintre et mon enfant : 
S'il V O Z ~ S  plai.st ueriir, je inurchera!/ clecunt". 

Los VV. 19-07 nos muestraii :i Quiróii que, apoyado en una piedra y 
golpeaiido la tierra coi1 sus pies de  caballo, escucha a Aquiles que canta 
al son de la lira. Quiróii se emocioiia coi1 su caiito y lo llena de caricias 
y elogios. Eiitoiices llegan los Argoiiautas precedidos por Peleo. Quirón 
los recibe coi1 grandes muestras de alegría v les ofrece un banquete sun- 
tuoso. Tieiie cierta r<:laciOii coii la comida a la orilla del mar en Valerio 
Flaco, VV. 253-254. 

Totlos los versos que detlica a la descripción de  Quiróii y Aquiles nos 
haceii pensar que Roiisard dcscril~ía uiia represeiitacii~ii pictórica (18). 

Una vez terminatla la comida el Centauro se levaiita y a los acordes 
de su lira comienza uila caiiciGri para invitar a Orfeo (VV. 68-71). 

Hay que destacar que a esto quería llegar Ronsard, al enfrentamiento 
poético entre Quiróii y Orfeo; todo lo demás lo ha ido preparando, sur- 
giendo como novedad la introducción del caiito amebeo de gusto tan 
pastoril eii uiia Ilamiida elegía, de aliento épico. 

Como preámbulo a la bella !eyerida de Ifis (19), Quirón, en los ver- 
sos 72-75 se muestra partidario de la provitlencia de los dioses que desde 
su altiira velaii por las dcstinos (le los liombres : 

L'izom~ne percl la rcrison y rzi se n109tie des clieus. 
11s .sont (le nostrc affaire et de nolis soiicieus, 
Et ciu Ciel lu hazit torite force et puissance 
Szir tout cela qz~i ~ i t  et prerid ici nciissunce. 

A coiitiiiuacióii e i r i  exteiiso refiere la leyenda de Ifis, joven que cam- 
bió de sexo convirtiéndose eii miichacho (20); refleja un conocimiento 

(18) Sobre el tema destaca por su belleza El Centauro Quirón instruyendo al 
joven Aquiles. pintura mural procedente de Herculano, y hoy en el Museo Nc- 
cional de Nápoles, que muy bien pudo conocer Ronsard. 

(19) Ifis, joven cretense. hija de Ligdo y Teletusa. que cambió de sexo. Nin- 
guno de estos personajes son conocidos aparte del pasaje de Ovidio en la mitología 
clásica. 

(20) Otros cambios de sexo aparecen en la mitología. Similar a ésta es el 
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perfecto de la poesía de Ovidio, que es el único que nos habla de este 
personaje (14et. IX 666-797). El paralelismo, pese a pequeñas variantes, 
es notorio. Dice Ronsard (VV. 76-77). 

] d i s  vivoit en Crete un hotnme dont le nom 
Estoit Ligde, assez bus d a ~ o i r  et de  renotn 

que resumen los versos 669-673 de Ovidio: 

Proximu Gnosiaco nam qitondam Phaestin regno 
progenuit tellus ignotum nomine Ligdum, 
ingenua de plebe virurr~; nec censm in illo 
nobilitate sua rnaior, sed vita fidesque 
inculpatu f uit. 

En un intento de explicar lo que Ligdo va a pedir a su esposa. Ron. 
sard nos lo presenta como terrible misógino (VV. 78-79): 

Qui haissoit d mort la race feminine, 
comme race inutile, envieuse et rnaline 

Nada de esto hay en Ovidio, por lo que Ronsard en ese intento casuís- 
tic0 afirma gratuitamente algo que no había en la tradición clásica. La 
petición de Ligdo a Teletusa es la misma: 

Quand tu crccozicheras, si tu fais une fille, 
]e te lwi sans pitié qu'on la face mourir, 
Et si c'est un garcon, qtl'on le face nourrir (w. 83-85). 

pero Ovidio nos ofrece a un Ligdo amante de su esposa, a la que desea 
en primer lugar que dé a luz felizmente y que, pese a pedir que se dé 

ofrecido por Antonino Liberal, Transformaciones 17, aunque con distintos nom- 
bres; los padres son Galatea y Lampro, y la hija Leucipo. La diosa que interviene 
Leto. También Ceneo había cambiada de sexo. Hija del lapita Élato Cenis, así llama- 
da, fue amada por Poseidón, a1 que pidió que la transformara en hombre invulne- 
rable, concediendo el dios la gracia. También Tiresias cambió de sexo, aunque hay 
variantes. Una de ellas ofrecida por Eustacio dice: Siendo mujer. Glifio trató de 
hacerle violencia, pero Tiresias lo mató. Poseidón, aue amaba a Glifio consiguió su 
transformación en hombre. La versión más rélebrc es que Tiresias se convirtió 
de hombre en mujer una vez que al ver a dos serpientes en cópula las separó. 
o hirió a mató a la hembra; siete años más tarde y yendo por el mismo lugar vio 
de nuevo a dos serpientes e intervino de igual modo, recobrando su sexo primi- 
tivo. Otro cambio de sexo se refiere á un tal Sitón, que no se sabe si es el rey de 
Tracia, y que se convirtió de hombre a mujer, pero no sabemos más. 
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muerte a una niña, si iiaciese, deja claro el disgusto que le invadiría; y 
deseando que así no sea, le pide perdón (VV. 673-679): 

Gravirtae qui coniugis atires 
vocibus his monuit, cum iain prope partus adesset: 
"Quae voveani, duo sunt: inininw ut relevere clolore, 
utque maren¿ parias. Onerosior dtera sors est, 
et vires fortuna negat: q w d  abominar, ergo, 
edita forte tuo fuerit si fen~ina partu, 
(invitw mundo: pietus, ignosce) necetur". 

Frente a Ronsard, que insiste en que 

La charge ll'rrne fille est toujours odieiue, 
Et celle dun  garcon n'sst iainais soucieuse 

en Ovidio, aunque su decisión es firme, Ligdo lamenta el que esto llegue 
a ocurrir (VV. 680-684) : 

Dixerat, et lacrimis vultum lavere profusis 
tan1 qui innndahat, quam czti ~nanduta duhantlrr; 
sed tamen usque suum vnnis Telethusa n~arituiri 
sollicitat pecihus, ne spem sihi ponat in arto; 
certa sua est Ligdo sententia. 

Una variante aparece en Ronsard en los versos 88-89: 

Le soir que Teletuse eut ce com~rraidement, 
Lucine s'apparirt ci son lict clairement. 

En Ovidio no es Lucina, sino la Ináquide 10, convertida en Egipto en 
la diosa Isis. Por otra parte, en Ronsard Ligdo hace la petición el mismo 
día que a Teletusa se le apareció la diosa, mientras que en Ovidio parece 
adivinarse el paso de unos días entre ambos acontenicientos (vv.684-6881. 

lamque faendo 
oexerat illa graveni rnnturo pondere uentren~, 
cum medio noctis spatio sub imagine sornni 
Inachis ante torum pompa comitata sacrurum 
aut stetit aut visa est. 



El cortejo es el mismo, aunque más arnplio en Ovidio, al describir 
muy detalladameilte a Isis (21) (VV. 688-694) : 

irkei.unt lunmia fronti 
coi.nuci cut~; .spicis nitido flaventibus auro 
et regale deczw.; culn qliu latrutor. Anuhis 
sanctuqzie Bubastis ~;nrizisqzie co1oribrl.s Api.v, 
quique ye~reit voceni rligitoque silentin sundet; 
sistrciqzce erunt, numqunmqzie satis qelclesitu.~ Osiris 
plenaque somniferis serpens peregrina venenis. 

Honsard sólo dedica dos versos (90-91) : 

Avecq~ies Birbastis, Anzibis et Osire 
Et le Diez1 qui defend de son serret rie rlire, 

al cortejo de la diosa, siii deteilerse eil la descripciOi1 de ksta, y sin noni- 
brar, cluizi por ignorancia, al dios del silencio (22). 

E n  aml~os poetas van a seguir las palal)r~is de la diosa u Teletusa. 
Ovidio, más atento al pequeíío detalle, pinta ii Teletusa como desper- 
tando del sueño (VV. 095-696) : 

Tum velut excus.s.an1 soinno et tizanifesta ijidentein 
sic ntlfata dea est. 

A Roilsard le basta: ct luy tlist (v. 92). 
Las palabras de Isis en Ovidio son (VV. 696-701) 

"Pars o Telethzisu rtieulqzinl, 
pone grclzes curas rnnndataqtie falle nlariti. 
nec d~ibita, czcni te partu lo cinc^ le~arit ,  
tollere. q~iidquid erit. Den slinz nuxilinris opemque 
exornta fero, nec te coltcis.se quei.eris 
ingratum numen". 

siendo semejantes las que aparece11 en Ronsard (VV. 92-98) : 

(21) En esta representación Isis lleva los cuernos lunares, espigas como Ceres. 
y la diadema, ornamento real egipcio con la figura de la cobra o áspid sagrado. 
Cf. Ruiz de Elvira. Ovidio, Metamorfosis t .  11. nota 110, pág. 233. 

(22) Este dios es Harpócrates. hijo de Horo. el hijo de Isis. Cf. también Rui7 
d e  Elvira, ídem. nota 111. pág. 234. 



"Teletuse, il ne faut perdre coeur, 
Bien que de  ton nzuri dztre soit la rigzteltr, 
]e n'ay pus rejetté ta requeste en arriere. 
J'ny tc?s voezix exnztcez, tes p1eui.s et tu priere, 
Et pozirce Ianrdinzent, t'asseurant sur nln foy, 
Gmde l'enfantement qui sortira de toy, 
0 z i  soit fille ozi soit fil~". 

Tanto en Ovitlio como en Roiisard se dicc (lile la diosa, terminarin 
su mensaje, se march~i; pero Ovidio se detiene a ofrecernos la alegría de 
la cretciise y sil oración para que sil sueño se realice (VV. 702-703) : 

Laeta toro surgit piirnsque ad .sirlera slipplex 
Cressn lnanlcs tollens. ruta sint sztn cisn, precatz~r. 

Al nacer una niña, la inatlre oculta sil coiidicicín y le poileil el nom- 
bre dc Ifis, como su abuelo. Ovidio es más explícito, afirma que sólc: sil 
riodriza sallía la vcrdad y que se le pone cl noml~re de sii abuelo 'vtr-. 
sos 704-708). 

Ut dolol. increijit seqlie ipszlm pondzis in a1rra.s 
expz~lz't et nata est ignuro fcnzina patre, 
ilissit ali rnater plierum mentita; fidenzque 
res I~cih~cit, neqzbe e ~ n t  ficti nisi conscin nntris. 
Voto pnter solcit nr>nienqfrc i~nponit avitultz: 

Ronsard en los versos 98-102 tlicc aproxiinadamentc lo misino: 

Ainri &st PInzmo~-telle 
Et soudain la pauvrette enfante line famelle, 
Laquelle, <Z Teletzbsc, en cachette tu  fis 
No~irl-ir pozrr lrn garcon. et la nomrnas Iphi,s, 
 DI^ nom dc .son ayelil. 

De estos versos podría deducirse que la que elige e? nombre es Te- 
lctusa, mientras que en Ovidio la decisión pertenece al padre: lo qiie 
sí está en Ovidio y no en Ronsnrd, es la a!egría de la madre por ser 
comíiil el nombre a los dos sexos (VV. 709-710). 

Ifis ao~i.s fzlerat, gauisn e.sf nonzinc nzater, 
qlco(7 colnrn~rne foret nec qziemqtlam fablelzt illo. 
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Ronsard sigue a Ovidio al hablar del aspecto de la joven Ifis: 

Or su face fzct telle, 
Qu'autant elle semliloit lene jeune pucelle 
Qzc'un ieune clamoiseau, tenunt le milieu d'eux, 
Et son nccoustrenlent estoit prope a toas deux. (VV. 103-105). 

Ovidio había insistido eii sil Iwlleza extraordinaria (VV. 712-713): 

Cicltus erat piieri, fncies, qrcatn s i ~ e  puellae 
.Y~GCJ dares ptrero, ft~ernt fornio.~iu literqile 

v ambos van a hal~lar de la cleciiii>n de Ligdo, una vez llegada la joven 
a los catorce años de edad, clc casarla, creyéndola iiii muchacho, con 
Iante (23), bella v deseada doncella. Dice Roiisarcl (VV. 106-109) : 

Si test qite qztntorze ccn.~ ses tetins firent poindre, 
Son pere 1c1 ~ o z t l ~ t t  pclr tnariage joinclre 
Aoeq'ln fille Tnnth<.. lanthe dont les yeus 
S'esto yent de inillr (rrnnns renclirs t;ictorietix. 

Ovidio había diclio que era la muchacha más admirada de Festo por 
su belleza, v qiie erc?. hija de Telcstes (24), el de Dicte (VV. 714-717): 

Tertilt~ interen d~cirno .s~cccesserat annus, 
cetm pnter, Iphi, tibi flnvam desponctz't Ianthem, 
i n t n  Phne.~tiadc.~ qlrae laudati,~simn fornlae 
dote fttit fiirgo D!yctneo nata Teleste. 

versos en los que el poeta interviene personalmente, dirigiéndose a Ifis. 
No recoge Ronsard de Ovidio las coincidencias que entre ellas había 

(VV. 718-19). 

par aetas, par forma fuit, primasqlce magistris 
acceperp nrtes. elelncnta netatis. nh i.~clem. 

Sí que el amor brotó en ambas, pero con distintas esperanzas (ver- 
sos 720-721) 

(23) No conocida. 
(24) No conocido. 
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lzinc amor anzharrini tetigit rude pectus et aequum 
c1i1nzi.r zitriqz~c dedit, S C ~  erat fiducia dispar, 

que Ronsard resumc en 1111 solo endecasílabo (110): 

11.y .r'cntr~'airnorlenf tous deux, mais d ' t~ne amozir diverse 

auiique sigue, sin precedente ovidiano, una censura a Venus al permitir 
lo que puede violar las leves dc la naturaleza (111-115): 

O que tli cr. Venlls, iine dame peruerse, 
Qui fnit cn nccordant delix coezlrs des-accorder! 
line uierge nime l'autr.e, et ne pezluent s'aider, 
Lezrr sexp le rlkfend, 111lis nzille creatzzre 
Nc peuf fvicer soy-mesme ct les loix d e  natlcre. 

Ovidio, para que el contraste sea mayor y a propósito de la seme- 
janza qiic eiitre ellas había, dice (VV.  722-728). 

conizcgiziin pnctaoqzie expectat tempora taedae, 
qtcemquo rjirunl putat esse, vi~.zim fore credit lanthe; 
1phis nmnt, qiia posse frzzi closperat, et azlget 
lzoc ip.r1~1iz ~ ~ C I I I I I I I ( L , Y  nvdetqlic in zjirgine uirgo, 
~ i x q u e  tenens lacrimas "qz~is me rnanet exittu", inquit, 
"cognita qzinnl izillli, qzrum prodigiosa novaeque 
cura tenet Veneris?". 

La protesta contra los dioses de Ifis en Ovidio (VV. 728-730): 

S i  di mihi parcere velleni, 
parcoro rlehzrcrant: si non, et perdere vollent, 
nnturc~lc mallrln .saliem et de more dedi.s.sent 

también va a ser recogida por Ronsard, aunque más ampliamente. Pri- 
mero se lamenta de su triste suerte, como algo insólito, siguiendo el re- 
proclie a los dioses por iio eiivinrla, ya que eran enemigos suyos, a la 
ribera en donde Cérbero mora. Todo esto sucede pocos días antes del 
matrin~onio (VV.  116-130) : 
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Deux ou trois jours devant qzi'il fallust espouser, 
Le pauvre fiancd ne pozluoit repouser, 
Et disoit í3 par-soy: "Que je sztis miserable ! 
Fut-il oncqztes umour í3 la ~riienne senzblade? 
Amoz~r fait ztne cspreuve en moy d'un nouueau feu, 
Fetr qzti n'avoit janzuis en son regne esté veu. 
Le souci qzti me tient est nzonstruez~x p~*odige: 
Le oozrloir cle lrzon pere A lanthe rrl'ol?lige, 
Nature nl'en alsoult. Las! et puis que les Cieux 
A4e furent en naissant enneniis envieux, 
Me fai.ssant une f e m n ~ e ,  ils deuoiyent tout sur l'heure 
M'envoye~, (111 rivage 02i Ce~+bere denreure. 
Une pucellc nl'nime, ci cruautd cl'aiirlei,! 
Et, pidcelle, ne puis su flame consonlnzer. 
T I L  exerces, Amour, sur inon coeur ta malice." 

Roilsard recoge d e  Ovidio, y eii boca de Ifis, la naturaleza del amor, 
que se opone a la unión entre los mismos sexos, Ovidio, VV. 731-734: 

Nec unccanl vnccae, neque eqvas, anzos u ~ i t  cqzrarum, 
urit ouis arics, seqz¿itur s u  femina cervurn; 
sic et aves coeunt, interque animalia cuncta 
femina femineo correptn cupidine nulla est. 

Ronsard, VV. 131-135 : 

On ne voit qzr'une vache aime une autre gcnice, 
La jzcmcnt la iztmelzt, la brehis la brelns. 
La hiche n'aime point l'cliltre biche, et je suis 
Sezcle pzrcelle au monde airnant une pztcelle, 
Forcnnt /a maiesté de ln loy ncltiirell~. 

En ambos el recuerdo de Pasifae, cretense igual que la joven, que 
concibió u11 amor monstruoso hacia iin toro, aunque menos monstruoso 
que el de Ifis. Ovidio VV. 735-740: 

LVe non tamen olrznia Crete 
nzonstra fcrat, taurum clilait filia Solis, 
femina nempe marem: inezrs esi furiosior illo, 
si 2jerum 1)rofiterr1u1., amor; tamen illa sc?crlta esf 
spem Veneris, tamen illn dolis et inzaginc cnccae 
pas~a hovem est, et erat, qzii deciperetur. ~ltlulter. 



Ronsard recoge la leyenda (VV. 1.37-144) : 

Las! je ,sziis dt111 pais oil les lrlonstres ont lieu. 
Iadis Pasiphaé, la fille de ce dieu 
Qui conduit par le ciel le beau corirs de l'année, 
S'enfluma cl'ztn toureazi d'a~norir desordonnée. 
Mais s'il faut dire vray, de cela qu'elle aimoit 
Elle espei30it jouyr. Pardeur qui l'enflamoit 
Pronlettoit gzu~rison iI su peste enragée; 
Azrssi dt? scl fureur elle fzit soz~lagée. 

Nada se dice en Ovitlio, y por supuesto tampoco en Ronsard, de las 
posibles causas del moiistruoso dmor de Pasífae hacia el toro (25); lo 
que sí se deduce, por lo que vieiie a continuación, es que la reina con- 
siguió su pi-opcísito gracias a la colaboración de Déda!o (26). Por eso 
Ifis va a decir que no habrlí Dédalo que con su arte le avude en su 
pasión. Ovidio 741 -744 : 

Huc licet e toto roltertia conflimt orbe, 
ipse licet l.eoolet ceratis Daeclaliis alis, 
qzii faciet? Ntiln me pziertiin de cirgine doctis 
nrtihus efficiet? Nziiii te mzitabit, lanthe? 

En Ronsard se insiste en lo mismo, en la imposibilidad de que el 
mismo Dédalo pudiese cambiar su sexo (VV. 145-148): 

iilnis qziund, porir inon secotirs, Dedale reoiendroit, 
Alon sere feminin changer ne .se voud~oit 
En celziy Run garcon, et son art inzitile 
Ne pourroit transfornler ma nattire debile. 

Despuks de estas deliberacioiies vieiie la resolucióii de aceptar lo irre- 
mediable, ya que, aunque nadie se opone a la unión con Iante, sí se 
opone la naturaleza. Ovidio, VV. 745-759 : 

Quin nnilnir iii fil.nias teq ue ipscr reconligis, Iphi, 
consiliocpie inopes et stultos exczitis ignes? 
Qliid sis nata, vide, nisi te qrroqzle (1ecip.i~ ij~su, 
et petc. qriod fns est, et ama. qriod feniina ;lebes. 

-- 

(25) C f .  nuestro Estc~dio mitográfico de  las Heroidas d e  Ovidio (Carta de  
Ariadna a Teseo)  págs. 99-101. 

(26) Famoso arquitecto. constructor del Laberinto d e  Creta. 



Spes est, q u e  capiat, spes est, quae pascat amoTem; 
hanc tibi res adin~it: non te  czlsto,clia caro 
arcet ah an~plezzl nec cauti cz1l.n ~nariti. 
non patris asperitas, non se negat ipsa roganti; 
nec turnen est potienda tihi, nec, ut oinnia fiat, 
esse potes felix, rlt diqire lzo~llinesqzle lal~orent, 
Nunc quoqzle ~o tor lnn  nlclla est pars zlnu rncorzirn 
dique rnihi fuciles, quiclquid valuere, tletlerunt, 
quodque ego, vult genitor, ~;zilt ipuct socerque futurus, 
at non vult natura, potentior omnibus istis, 
quae rnihi sola nocet. 

En Ronsard las partes del moriólogo son las misrnas y corresponden 
a Ovidio coii gran fidelidad. E ~ I  primer lugar, la decisibn de Ifis, puesta 
en segunda persona, en un desdoblamiento de  personalidad, de aceptar 
la realidad : 

Que mux-tu rlire, 1phis.P change (le pensc~nent, 
Ne te  laisse tromper d'nrnour si sotteinent. 
Chasse rno!j loin ce feu que tri  ne peuz e.vteindre, 
Et n'espme monter o& tu  ne peux atteindre. 
Ce que tzl es regmde, 6 pnuwr fillc, et mets 
En un lieu conced¿  te^ arnours desor~rzais (VV. 149-154). 

No existe la esperanza que, como decía Ovidio 1749), es lo único que 
puede alimentar el amor. 

Ne t'enflc point le coerrr d'e,sperance incertuine, 
Cal. apres uussi bien l'effet ln rendroit mine (155-156) 

Mucho más prolija es la eiiumeraciói~ de impecliineiitos que podrían 
oponerse al amor, pero que iio existen, para terminar, como Ovidio, di- 
ciendo que es la Naturaleza, más poderosa que todo lo demás la que lo 
imposibilita : 

Las! ne mis-tu pus bien que renzpart, rzy chasteau, 
ny rocher, ny forest, ny abonrlance deau, 
ny la crainte cl'un pere, ou la garclc d'un frere, 
La fuite d'une soeur., le presche cl'une rnele 
Ne t'empeschent cl'ainzei., et de iouir dzl bien 
Que Nature plus forte empesche d'estre tien? (VV. 157-162). 
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Ronsard va a continuar iiisistiendo eii lo inisnio, eii la belleza que 
los cielos linn otorgado a Ifis, en la nprobaci61i de su amor por parte del 
padre, pero pese i i  todo, ella iio puetie ser feliz porque la Naturaleza 
se opoiie, padecieiitlo los suplicioi (le Tántalo, sedienta y hambrienta, 
tari cerca de! agua y de los frutos. 

Les Cielex, bien que cr.uels. lli'ot~t fnit tiaistre tres /)elle, 
Alon pere 'i niun desir rie se nionstre rebelle, 
De ricn, ~ inon  du r~iien, irion coeul n'est clesirelrr, 
Et tocitefois, helas! il ne pelrt cst1.e Iicu~.eux. 
Nnticre ncl le ceztt, yui lcc ruisere egale 
J/le fnit souffrir ici clzc l)«billrrd Tantale. 
Je  nxur.s. de soif en I'eazc, et si I'euzc ne nie fziit, 
Et de fui~n cici niiliczl cles Iwrtimes et de f~.ziit". 

Esto último no es iiinovación de Ronsard, sino que algo parecido lia) 
eii Oviclio. Eii el poeta latiiio, Jfis se da cucnta de qiie, inminente el 
clía de su 1)otlil. no \7n a 1x)cler teiier ,i Iaiite, pasantlo setl eii medio de 
las ngiias (inediis sitieniiis in ~rndis, 1,. 761); iiacla m6s dice Ovitlio. A 
Rorisnrd debió sugerirle el castigo de Ttíntalo en el Infierno y lo amplía, 
situiíiiclolo en el presente, para Ifis. La joveri concluye eii Ovitlio sil5 
palabras dirigiéridose ,i Juno e Iliineiieo pregiinttíritloles el por qiié asis- 
ten a una cereriioiiia en la que iio hav novio, sino qiie las dos son novias : 

C'enit cccc optcibile teinpus, 
lzrrqzre ilrgulis adest, ct iu~ti n~ea  fiet Iunthe, 
nec rtiihi continget: inediis ritienlt~s. in undis. 
Pronul~a quid luno, quid ud hnec, I-l!ynlenuee, ~en i t i s  
.sacra, qziibl~s qtii drlcnt nhest, tthi nli1)iinils nnil)ae? 

Comparantlo y coiitrastando el estado de áiiimo cle ambas jóvenes 
se refiere Ovidio, y luego Rorisard, a Iaiite, que llena de esperanza ansía 
el día del 1iimenc.o. Esto es lo cliie pide, lleno sil pecho de ardor. Ovi- 
di» (764-765) : 

nec 1enil;c; alterci uirgo 
clcstcitrt rrtq~ie crler ccnins. I-l!/nrenaee, precatzrr. 

Impacieiite tanil~ién estA Iante eii Ronsard : 

la~itho cl'ntrtrcí pnrt, ilon itzoins pc~ssioné~~ 
Qzc'lphis, de jo~ir en nzitre npelloit H!jmen¿e, 
La ponzcl~e Jzinon, et heaucoup lzcy tardoit 
Que la torclte nopciere d Zn porte n'ardoit (VV. 171-174). 



26 Francisca /l/loya del Baño 

Los deseos de Iante se oponen a los temores de Teletusa en Oviclio 
y de  Ifis en Ronsard. 

Qtiod petit haec, l'elethusa timens modo tempora differt, 
nzinc ficto langzcore moram trahit, ominu s u p e  
~ i snque  catisatur (Ovidio 766-768). 

Y eil Ronsard, 175-178 : 

Mais nzb contruire lphis contrefait lu tnalade, 
Elle ferme sa chumhre, elle a la coulezrr fade, 
Jaz~ne conzme .safruii; le sourcil et le front, 
To~nbex sur le nienton de tristesse lutj sont. 

Sin embargo ya se habían agotado todas las posibilidades y sólo fa!.- 
taba un día para la boda: 

Sed iam consurnpserut olnnelti 
muterium ficti, dilataqzie terr~pora taedue 
institerant, zinzisque dies restabat (768-770;). 

En Ronsard, VV. 179-182 

Apres nvoir long teinps usé de ses desfaites 
Dissimulant son mal ptrr langueurs contrefaites. 
Plus ne restoit qzi'tin jour qii'on les deooit lier, 
Et solennellement ert.semble nlarier. 

Teletusa va a recordar la ailtigua aparición y va a dirigir una siri- 
cera sÚp!ica a la diosa. La fidelidad de Ronsard respecto a Ovidio tam- 
bién está patente en esta ocasión. Dice Ovidio, VV. 770-775: 

at illa 
crinalen1 capiti cittam nutaeqzie .~ibiqzle 
cletrcihit et passis ara~tz complexa capillis 
"lsi, Paraetonivm 3lareoticae arva Phnronque 
quue colis et septern cligestum i11 cornua Nilum, 
fer, precor", inquit, "openz nostro niedere timori" 

Invocn la inadre a la diosa, de la que enumera los atributos: ella 
habita los campos paretonios v mareóticos, y Faro, y el Nilo que se divi- 
de en siete canales. 



En Ronsard también Teletusa se dirige a la diosa, citando una serie 
de lugares habitados por ella, con ciertas variantes, pero con semejante 
localización. Así en vez de los campos paretonios y mareóticos, él hahla 
de Menfis, capital de  Egipto, en donde segíiil la tradición Io se convir- 
tió en Isis, una vez recobrada su forma humana, ya que al llegar a Egipto 
conservaba la figura de vaca eri la que Zeus !a convirtió para engañar a 
Juno. Igual que Ovidio habla de Faro y el Nilo, al que no llama por 
su nombre, pero coiilcidiendo con Ovidio en cuanto a sus siete puertas 
o canales. (VV. 183-188). 

Qutlnd Teletuse, oxtant l'ornement de sa teste. 
vint nti te?nple d'lsis, et fist cestc reqzrestc. 
.Ya fille la szcicnnt: O Deetstse, qili tiens 
Et Memphis et Pharos, et toy fleuce. qui ciens 
Par sept portes 0tive1-t au sein de la n~arine, 
P~.este nlo!j ton orcille cxornldc et hcnine. 

A la diosa va a recordar la madre en amhos casos que siguió su con- 
sejo, a saber: iio matar a la iliiia cuando nació. En Ovidio hay un re- 
cuerdo más explícito de la visión que tuvo. Ronsard va más directamentc 
a la afirmación de haber seguido el consejo de  la diviilidad. El poeta 
latino, mis atento a la expresióii de los sentimientos íntimos, va a poner 
en hoca de Teletusa, no un reproche sino una súplica nueva, que se apia- 
de ahora de ellas. Y por íiltimo las lágrimas van a seguir a las palahras 

T e  dca, tc q~lothrn triaqz~e haec insignia uidi 
czinctaque cognoui. sonitzmi comitesqtre, face.sque 
.sistrorzim memoriqire aninio tzru iussa notnui. 
Qziod oidet haec lucem, quotl non ego punior, ecce 
consilizrnz rnunusqzie tziuni est: miserere dwlru?n 
c~~rxilioque itrca, T,oc~.iniac s~int  ~;erl?a secutae (VV. 776-781). 

Ronsarcl que no dice nada de la visión que precedió al nacimiento de 
Ifis, es por el coiltrario más rico en detalles emotivos al pensar Teletusa 
en su desgraciada e inocente hija, ya qiie las culpahles de su suerte sólo 
son la diosa al ordenar, y la inatlre al ot)edecer. Termina también coii- 
fiando eil la bondad de los dioses: 

l'ny .n~iui ton con.seil, par tolj .sede j'ay fnit. 
Si fo?-fnit il y o, Peqziitahle furfait. 
Ma fille n'en petit mais. ¿i puis.sance t1.s~-hnute. 



Si ~nrrllzeur el1 ucient, u noz~s en est la fatite, 
A toy de comlriender et u nioy cd'ohezr! 
Les Diezrs yui sont l~enins, ne coirtlroyent pus tralzit. 
Par leur colrlniunde~nent I'huiric~ine creature: 
Leur pnmle niltr.einent ne scr.oit qzíune iizjzlre! (VV. 189-196). 

Terminada la súplica, vaii a tener liigar unas seiiales, que son prueba 
evitlciite de  que la diosa iba a cumplir su promesa. Más rico y más 
bello es el paqaje (le Ovitlio, cii cloiidc sc dice (lile el altar se estremece, 
tiemblan las puertas tlel templo, se ilumiiian los cuernos, coi1 los que se 
represeiita a la diosa Isis, repicliieteantlo el soiioro sistro : 

Vi.w (lea est rrlovisse szlas (e t  mocei3at) aras, 
et te~npíi  treinuere fores iinitatuqzle liinatn 
cornziu firlserlrnt crcpziityzre .sonal~ile sistl.un1. (VV. 782-784). 

lioiisard, más coiiciso, 110 especifica detalle por detalle, sino que se 
cotiforma con uii solo verbo : "s'esmeurent" (v. 199) i~plicado a templo, 
sistro, luces, puertas y altar. 

Ainsi dist Teletuse, et le temple iinmortcl, 
le cistr,e, 1c.s flair~berrzi.~, les portes ct l'autel 
.<es?nezu'ent toz~t tl'ltn coup, signe que la Deesse 
Tío~rloit con~inc certairie accorriplir scl prorllesse (VV. 197-200) 

Sale Teletiisa del templo (En Ovidio se iios ofrece su inquietud aun- 
que el presagio f¿ivoral~le la coiiforta) e Ifis la sigue. Coiiforme camiiian 
va realiztíndose la inetainorfosis; sus pasos son más largos, sil piel deja 
de  ser taii l~laiica, aumenta sil fuerza Y cnrnl~ia su fisonomía; sus calle- 
Iloi sc ha11 acortado; se ha coi~vcrtido eii iin lioinbre 

Non seci1r.n qilicleiri. faz~sto tarnen oiuine laeta 
~r~atcr nbit teinplo, seqzlitzlr con~es Iphis eilntem, 
quum solitc~ est, nlcliore graclzt; nec ctlndol in ore 
per~nanct. ct vires c~zcgerztzu., et acrior ipse est 
crrltur et incon1pti.s hre~ior ~,ien.sz~ra cal~illis, 
plu.~qzre v i g ~ r i ~  ~ide.st, hahzlit qzm~n feniina. Nanlque 
ferninc~ nirper erns, puer es VV. 785-791) 

Hoiisar(1 de  niievo sigut, a Ovidio con iiiínimas variantes 



Sobrc "L'Orph6r r n  formr d' 6legic" dc Ronsnrrl 

Ilors du temple sortie 13 peine n'estoit pns 
La mere, qiinrld Ipltis la siiit cl'lin pliis grand pus; 
En liezl d'zin tcint ccvnleil, une hclrbe follette 
Cofonne .son rnenton. sci penzc tenclre í?i doiiillctte 
Deoint fortc et ro l )~ i~ te ,  et la ~nasle oigucur 
Lu!l e.scliazifa le sang, les rnenlhres el /e coeur; 
Ses c1tevezc.z- sont plzis coz~rts que de c o z ~ t u m e ,  et somme, 
En liezi d'lin pzicelle, elle deoit un homine. (VV. 201-208). 

Aquí Honsard acaba la leyenda; siii embargo Ovidio le había dedi- 
cado unos pocos vclrsos mBs, pero que no podían faltar. Al favor de  la 
diosa correspondía el agradecimiento por parte de  Teletusa. El mismo 
poeta lo recomiend;i u ordena interviniendo con su palabra en los ver- 
sos 791-7'92 : 

Date munera templis, 
nec tirnida gaudete fide. 

Y ásí lo van a hacer, ofrecen sus presentes en los templos, ariadiendo 
una breve inscripcií~n, testimonio d e  la gracia recibida : 

Dant mlrnera templis, 
addzint et titulum, titulzis l~reoe carmen habebat: 
DONA PUER SOLVIT QUAE FEMINA VOVERAT IPHIS 

(vv.792-794) 

El final feliz que se prevé en Ronsard no podía estar ausente en 
Ovidio, tan partidario de  ellos. Así nos dice cómo al día siguiente se ce- 
lebran las nupcias dc Ifis e Jante : 

Postera /lis radiis latzcm patefecerat orbem, 
C u m  Vetzu,s et luno sociosque H!jnienaezcs ad ignes 
convenizint, potitznqzle szia ptier lphis Iante (VV. 794-796). 

Terminado en Ronsard este bellísimo pasaje puesto en boca de  Qui- 
rón, Orfeo va a comenzar su triste elegía. La felicidad del joven Ifis, 
que ha eiitrritlo en posesión (le su esposa, coiitraita con el dolor del poeta 
Orfeo, al que Roi-isard imagii-ia suspiraiido al evocar el luctuoso recuerdo. 

La belleza del episodio tle Orfeo v Eurídice hace que Ronsard pase 
sobre el anacronismo, que éste comporta, va que cuando Orfeo se une 
a la cupediciór! de los Arqonautas, todavía no había ocurrido lo que allí 



se cuenta. Despubs de la muerte de la esposa y del descenso cle Orfeo 
a !os infiernos, y la pérdida defiiiitiva de  Euríclice, el poeta tracio no 
interviene eii nada, como se sabe; sólo se dedica a cantar su triste suerte 
hasta que rnuerc a manos de  las mujeres cicoilias, (27)- que le despeda- 
zan. Sin einl~argo Ronsarcl, sirviéndose de  la libertad clispeilsacla a los 
poetas, aquí lo introduce. 

E11 los versos siguientes cuenta la causa cle la muerte de  Euríclice, a 
la que no llama por sil ilomhrc e11 todo el relato, la 1)ajacla cle Orfeo a 
los Infieriios, la (levolución consegiiicla, y e? regreso definitivo de  la es- 
posa al inundo de  los muertos, al no cumplir la coilclición exigida por 
las diviniclatles suhterrái~cas. El pasar al episodio cle Orfeo y Eurídicc 
después del (le Ifis ticile también el prececleilte ovitliano. Ovitlio terini- 
naba el libro IX cle las ilIetnniorfosi,r con la historia cle Ifis, y comenzaba 
el X con la de Orfco. El ileLo contiilíin siendo el mismo: Himeneo; eii 
Oviclio estuvo presente eil la bocla de Ifis y Zaiite para luego ir a la de 
Oifeo. E11 Ronsard no se dice, pero se sobreentiende que los jóvenes se 
casan, una vez efectuado el camb;o de sexo de Ifis, Y a Himeneo sr va 
a referir Orfeo al (lecir que él hubiera sido (lichoso si nuiica E-Iimeiieo 
le hubiese dado esposa. 

Ovidio, pues, afirma que clespuéscle asistir a la boda celebrada eii 
Creta (Ifis-Iante), se dirige a Tracia, en donde en vano le llama la voz 
de  Orfeo: 

Inde per innlensuin croceo i;elatus nn~icflr 
nethera digreditlli. Ciconirinqzie H!jnienneu~ ad oras 
fendit et Orplzca nequiqziafn tiocc cocatztr (X  1-3). 

Por tanto alude a la presencia de  Himeneo en la 1,oda de Orfeo y 
Eurídice, aiinqiie con clesfavoral,!e aiigurio, pues no llevó allí siis palabras 
rituales, iii su rostro alegre ni feliz presagio; ni siquiera la antorcha dio 
llama alguna : 

Adfuit ille quidem, .red ncc solcmnia ~erlxz 
nec 1acto.r uoltus nec felin: nftzilit omen; 
fns qooque, qitanl fcnuit, lac~imoso sfridc~la fumo 
laqcic fuit nitllosqite inz:enit n~ofihrr.~ ignes (X 4-7). 

La muerte de  Eiirídice fue un normal i.esiiltac1o tlc esta boda. 

(27) De Tracia; los Cicones eran un pueblo costero de  Tracia. que habitaban 
en la desembocadura del río Hebrus. Para las causas de e - t ?  miierte cf. nuestro 
O ~ f e o  y Euridicd en el Culex ./ en las Geó~gicas. Cuadernos eje Filología Cliisica IV. 
pág. 188. y nota 5. 



También eii Ronsard, después de iiitroducir a Orfeo, que iba a alter- 
liar con Quiróii 

A-tant .se tetit C'hir.ori, et dune  uutre fuqon 
OrphLe en soirspirnnt comnlence une charzson (VV.  209-210). 

en donde puede adivinarse, ya en estos dos versos, que las historias iban 
a ser diferentes, feliz la primera, triste la seguiida ( dune  autre fqon,  en 
souspirant), Oifeo nombra ii Himeneo, que no debiera hal>ei- estado pre- 
sente en su boda, es decir, Orfeo desearía que iiunca ésta se hubiera 
efectiiado : 

Que je serois herirelrx si jeinlciis H!ytrienée 
Ne m'eirst en n~aricige une fenlnze dorznée! 
T,e regret de rtzn fen~rtzc. est ccLir,se que les plezr~.s 
Jí'uccon~paignent les yerix et le coeiir de  dozrleurs 

(VV.  211-214) 

Ya ha hablado Ronsard de la muerte de la esposa. Ovidio también lo 
iiisinúa ei-i el v. 8 :  Exitzis az~spicio grauior, pasando a decir cómo ocu- 
rrió ésta. 

Ronsard lo expone a s í  : 

U n  iow qu'elle fzryoit I'rtniorrrezrx Aristée, 
le long cl'rine p?.czirie, en fin G U I  esccirtée, 
elle frif tl'iine serpent qui G C ~ S  elle accourut 
Morse (Zczns le tulon, dont le paut;i9e nzorirz~t. 
Apres qile le trozipenzi des N~yrnphes E'eut geinie 
Clochnntc. elle descend, toute palle et blesrnie. 
Lh-bers tlc1n.s 1e.s. Erife1.s: 

Coincide coi1 Ovidio e11 ceuaiito a que fue mordida por uiia serpiente 
eri el talón. 

Occiclit in tcilzrnr .seryenti.s dente recepto ( X ,  10) 

existiendo tainl~ién cierta relación entre que la lloraroii las Ninfas (28). 
Eurídice lo era, tina Dríade (29), >7 el lugar en que Ovidio dice que eHa 

(28)  Las ninfas son divinidades de los bosques, ríos. fuentes, naturaleza en 
general, existiendo varias clases según los lugares donde habitan, aunque a veces 
se usan unas por otras. Son representadas como bellas jóvenes. 

(29) Las Dríades habitaban en los bosques. Eurídice era una Dríade (Dryas. 
Serv. in Verg. Georg. TV 460. 
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en su paseo iba acon~paílada por un grupo de Náyades (301, Niiifas 
también. 

Nuin nuptu per herbas 
dunz nova Naiadunl turba comitata cugatui,, (VV. 8-9) 

pero nada tlice Ovidio tle lrr pcrsecuciOii amorosa de Aristeo ni de la 
huída de  Eurídice. Ronsard en su coilocimiento de los clásicos ha acu- 
dido a Virgilio, al verso 457 del libro IV de  las Geórgicas eil donde 
Proteo (al), a quicii ha visitado Aristeo (32), para que le ayude al haber 
muerto sus abejas, dice a éste : 

Zlla quidenl, duin te fugeret per flzimina praeceps, 
imn~anenl unte petles hydrunz nloritura puellu 
selvantem ripns alta non ~iclit in herba (VV. 457-4591. 

El llanto de  las Dríades jiinto al de  la Naturaleza está presente en 
Virgilio, Geórgicas IV, 460 SS. 

at chorus aeqztalis Dryudz~in clanzore supremos 
implerunt montis. 

de donde Ronsard lo pudo haber tomado. 
También la fuente virgiliana inspira lo que sigue: 

et iuoy, sous un rocher 
coyant le Soleil poinclre et le Uoyant coucher, 
Sans cesse je pleztrois, sozllageant szir nza L!yre, 
Bien que ce fz~st en vain ?non antoztreus martyre, 

pues en Ovidio estlí el llanto de Orfeo 

Quam satis acl superas postqzianz Rlzodopeius aeiras 
defleijit oates, (VV. 11-12) 

pero en Virgilio es mlís extenso, anticipando además muy directamente - 

el verso "uoyant le .soleil ~ioindt.e et le voyant coucher" : 

(30) Náyades, ninfas de las íuentes y ríos. 
(31) Dios del mar, dotado del don de  la profecía y que tiene la virtud de 

metamorfosearse en cualquier forma que desee. 
(32) Aristeo es hijo de Apolo y de  la ninfa Cirene, al aur las ninfas ense- 

ñaron entre otras cosas el cuidado d e  las abejas. Estas. según Virgilio. murieron al 
hacerlo Eurídice, que huía d e  la persecución amorosa de Aristeo. 



ipse caz;(/ solans negrzi~ti lesttitline ciltiorern 
te, dulcis coniztnx, te solo in litore secu~n, 
te oeniente die, te  (lecedente canebat. (VV. 464-466). 

Orfeo decide marchar a! Téiiaro (33), en busca de  su esposa: 

A lo fin, tlPsireux (10 r,etroicoer+ ttron bien, 
Desespere! je saute (111 wetix Tenarien. 

Virgilio u Ovidio estáii eii la base tle estos versos, en donde Ronsard 
aiiade algo que está impjicito en todos los relatos, y es el deseo de en- 
contrar a la esposa muerta. Ovidio es escueto al iiarrür el descenso de  
Orfeo a los infiernos; va directo a la súplica dirigida a los dioses: 

ad Styga Tuenaria est ciitsiw. desceri,clere porta 
sic ac ait: 

En Virgilio liay muchos inhs versos, 407-484, sin ofrecernos las sú- 
plicas de  Orfeo. El pasaje se puede dividir eii dos partes; en los versos 
467-470 nos hace uiia previa tlescripcióri del Infierno, al que el esposo 
se ha dirigido : 

Taenuricis e f  iciiri faticrs, altu ostia Ditis, 
et cnligatztettl nigrn fol.lnitline lticii~n 
ingrcssirs, Ailcini.sqrie utliit regclr!qrie trc>ttrclidulti 
nescinqile htllt,anis pt~ecihiis ttrcinsire,~cere corda 

y eii los versos 471-484 nos lial)l¿i d e  los efectos tlel canto tle Orfeo, que 
Ovidio inscrtarh de!jpué~ c.11 1 ~ .  síipljcu, lo mismo que Ronsard, que le 
sigue directamente. 

ot ccintii cortinlcltar Erebi (le sec1il)us iinis 
rittihme ibunt tenices .sirrzulac~.a liice cnrentzini, 
cltinili ~nii l fo iri foliis aoili.rti se lt~ilicl c.oritliint, 
Vesper zihi azit hihe1.nu.s agit tle itiontil?zis iinl~er, 
tnatre.r cifcl~ie citi ckfrinctuqtre colsporn oitn 
tticigrrcii~iin~~~tl herozrlt~, pueri innitpfacjqrre p~rellue, 
inipo.sitiqiir roqis iircenes ante orci pclrentuln; 
( I I I O Y  circiiit~ l i i n ~ i . ~  nigc~r ei cleforittis hnrrrndo 

(33) El Ténaro es un promontorio d e  Laconia, por donde se creía había una 
puerta hacia el Infierno. Por  él vuelve Hércules llevando consigo a Cérbero. 



Fraririscn l lo in  r l ~ l  Bnño 

Cocyti tartkiclclue puliiu itia~i~nbilis unda 
cilligtrt ct novicns Styx intevfusu coercet. 
qziin ipsue stripziere doinus utqtre intinia Leti 
t i  c e i r i c o s e  ir~~ple.~(ie crinibils cmguis 
Eunienides, tenuitque inlziuns tria Cerberus ora, 
utqtie Ixionii cento rotci constitit orbis (VV. 471-484). 

Ronsard dice : 

J'entruy cluns le bocclge effroyc~l~le de crainte; 
Je  uy les Manes ~ a i n s  qui ne colent clti'en feinte, 
Et Ir. cruel Plrrton, (les hoinnies reciotité, 
Et SU femnie itrlpitet~se a.ssise d son costk, 
Dure, fiere, ~.cbclle, iin pudentc, inhtrnzaine, 
Dont le coeur n'est flechi pat. la prie1.e hzrinaiire. 
 ver,^ Plzrton je nz'ndresse et rernpli de souci, 
Ayant le lyre ( 1 1 1  poing, jc le stipplie ainsi (VV. 296-234). 

Estos versos pueden derivar, por las coii-icideilc-ias maiiifiestas que 
presentan, de los versos 467-470 de Virgilio, eii doncle se habla de "cali- 
gailtc.irr nigrci forrrlinlinc 1ocir)ri" (v. 468), tle "Alanis" ( v .  469), "rege~rr 
trerrrencltr~ir" (v. 469) y sol)i-e totlo para el verso "dont le coezii. n'est 
flc?clzi lm1. la piiere htrniaine", una fueiite directa, el verso 470: ''nesciu 
cluc htrmcinis ~wecib~rs tiiansriescerc. cord(i". clue repite la idea de Czilex 
\ . 294 : "si Tnrtarcl nossent" . 

En Ronsartl, sicuiendo a Oviclio. Orfeo se dirige a Plutón, alabándole 
primero y dicieiitlo ¿i coi-itiliuac.ióii que iio fue 1;i curiosiclad, ni n i n ~ ú n  
trabajo importante lo que le llevó al Infierno. Eii Ovidio X, 17-22. 

"O positi 5.111) telSrci ntnriinci rrillridi. 
iri clue7ir tZecidi7rlrr.s, quicl(j uitl rrrortale C I  etl?rrur, 
si licet, ct falsi poritis ambngibzis oris 
ccrc~ loqrii sinitis. non htic, rit opcicc~ ciderem 
Tartcrrt~, desccncli, nec. irti ~il losn colzibris 
tcrnu Medzisaci ~incireiii gtitttira ~nonstri: 

Eii Ronsard. VV. 235-240 se repite casi lo rnismc: : 

"O Prince qzii par sort es roy de cc /?as inonde 
ON descend tozrt celu qzre Nattirc fccondc 
A conccu de ~nortel! 13 Prince. I'heritier 



De tout le bien yzli croist cleclans le monde entier, 
Je ne l;ien.s pc~s ici poor etzchni,sner Ccrbere, 
Ni POILI.  coir /es cl~et;et~.i. cle I'liol~rible A.legere: 

La adaptación dc Roiisartl preseiita iilguiias variaiitcs, la súplica en 
Ovidio cst i  dirigida a las diviiiidades del Infierno, por lo menos a Plu- 
tóii Y a Prosérpiiia; por otro lado nada dice Ovidio de que el reino del 
Infierno le tocase en siiertc a Pliitóii ciiaiitlo los tres herinaiios. Zeus. 
Poseidóri y Plutóii (34), se divitlieroii el mundo. Siii embargo Ronsard 
sí alutle a ello (v. 253), lo que corrobora uiia vez mis  el perfecto corio- 
cimieiito (le la Mitología Clásica por parte [le Roiisartl. Y hay en tercer 
lugar algo m6s curioso. En Ovidio ye dice que Orfeo, eii palabras suvas, 
110 hajó al infierno a (iiicadenar las tres gargantas del monstruo medii- 
seo, por supuesto refiriénclose a Cér1)ei.o. Como es sabido, no es hijo (le 
Mediisa: sino de  Eqiiitliia. Se podría peiisar en una confusióii por parte 
de  Ovidio, lo que resiilta (Ic todo piiiito improl~able, o por el contrario. 
y es lo que se tlel,e aceptar, que "Mcdiiseo" significa portador de  ser- 
pientes en su cabeza, lo mismo que Medusa, o que produce los mismos 
efectos que Medusa, es decir petrificar a quien lo mire. En las Meta- 
inorfosis X, 65-67, se hiibla de un personaje, Oleiio, que cliiedó petrificado 
al mirar el rostro dt: Cét-bero (3-5). 

Eii Ronsard los versos difieren un poco. No se habla sólo del meduseo 
Cérbcim, sino de dos persoi1ajcs : Cérbero v hlegera 

.Jc ne vi en.^ paa ici pour cmchaisner Cerhere. 
Ni pour i~oir lea cheucux de E'horrihle Megere. 

Lo interesante aquí es que Ovidio nada había dicho de  la Erinia (36) 
Megera, pero el adjetivo hfeduseo debió sugerir a Roiisartl la idea de  
presentar a otro personalc., cuya cnl~eza tamllién se adornaba (le ser- 
pientes a 13 manera de cabellos, esta Erinia que, como sus hermanas 
Alecto y Tisífone hal~itaba el Erebo. La cultura clásica y mitológica 
de  Roiisard se patentiza iina vcz mrís con esta inclusión. 

A continuación dice Orfeo que la caiisa de  su viaje a las mansiones 
iiiferiorcs es el amor de  sil esposa. Ovidio, 22-23 : 

(34) Después de  destronar a Crono. 
(35) Cí. Ruiz de  Elvira op. cit. nota 112, pág. 234. 
(36) Las Erinias pertenecen a las divinidades más antiguas. nacidas de  la 

sangre que impregnó la tierra cuando la mutilación de  Urano. a las que estBn 
sometidas los propios dioses. Al principio fueron muchas. pero más tarde se limi- 
tan a t res:  Alecto, Tisífone y Megera. Se  representan como genios alados. con 
serpientes a la manera de  cabellos. 
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causa ijiae est coniilnx, in qtccl calcatr~ t;t 7 n e n ~ ~ r l  
ijipcrn tliff udit crescentesque trbstulit unnos. 

Dcl misruo modo Ronsard : 

Mu feiitiiie qil 'rrt~ .serpent n morse dans 1s pié, 
Ale frrit (;enir crr..c. lo!/ pnui, !/ tror~oei. ~iitik. 

repite que fue la mordedura de la serpiente lo que !e causó la muerte. 
Había i~itentatlo superar sir ausencia, pero Amor venció. Ovidio, 25-26 : 

Pos,~e pati ijolui nec me telnptasse negnl~o: 
oicit Amor. 

E11 Ronsard : 

J'all long te~ilps differé rrn .si fasclzez~x ijoyage, 
A4r1is A~irozrr (1 r;ci?zczt ines liieds et 7non courage ( V V .  243-244). 

Hay en Ovitlio una afiimacióri de la fama del Amor en la tierra y una 
sospecliu del poder de Amor cbn el Infierno, refiri6ridose concretamente 
al rapto de Preséipina : 

Sz~pei-u deus hic hene no tw in oru est: 
ala sit et Izic, drrhito. sed et hic tniilen (~11gz~ror esse. 
fnninqzre si oeteris izon est nlentitrr rrrldnue, 
oos qlroq~re iunxit Aiiior. (VV. 26-29). 

Pero en Ovidio iio liay noinbres; sólo dice "oos yuoque iunxit Amor' 
(v. 29). Sin embargo Ronsard, de nuevo conocedor de la mitología, habla 
expresamente de la flíbula de ProsCrpina (37): 

C'est irn Dieu qui lh-haut est bien cognu de toas, 
Et jc cro!j qzi'ici 1)ri.s il Test azr.s,si de ijozrs, 
Et conlitie nozrs nrr coezrr rice- recetr sa pla!qe, 
Si 70 fnh7e qu'on r7it de Proserpinc est vraye (VV. 245-248). 

(37)  Prosérpina o Perséfone. diosa de los Infiernos es hija de Zeus y Déme- 
ter, raptada por su tío Hades o Plutón un día que estaba cogiendo flores en una 
llanura de Sicilia. 
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La súplica concreta viene a continuación : 

Per ego haec loca plena timoris, 
per Chaos hoc ingens vastique silentia regni, 
Ez~ryclices, oro. properata retexite fnta. 

aliidienclo a las Parcas (38), quc tejen la vida de los Iiombres, como en 
Roiisard, que sigue a Ovidio : 

Poliice j~ f c  siippli. par res lietix pleins de effroy, 
Pai ce pi.afond Chao.s, pai ce silence coy, 
Par ces images uains, ~.eclonne-?no!/ nza femine, 
Ef rcfilc ir su vic I L I I ~  nozitjclle trame, 

Para tratar de convencer al dios, o dioses infernales, manifiesta Orfeo 
su convicción de que todos los seres tieneii que marchar al mismo sitio, 
al Infierno, ya que ésta es la última y definitiva morada de los hombres. 
Ovidio, 32-35 : 

Ornnin ciehenz~ir ooliis pat~lun~qzie morati 
.serizt,s alrf citiz~s sedern propel.anlus ad tcnanz. 
Tentlimzrs h~ tc  ollines, haec est domtis ultima, oosque 
hl~nzani qenc1.i.s longissima regizu tenetis. 

Ronsard. 253-258 : 

Toute chose t'est delle. et le cruel trespas 
Aussi bien (i la fin nous ameine ca-has. 
Nozls te7~cEons to11.s ici; d tn grnndcourt planicre. 
Qui re~oit  tln chacun, est la nostre derniel-c, 
Et ne se fazrt chnlloir mozlrir en qzlelque cndroit. 
Car pozlr cenir (i to!g lc chenlin est tout droit. 

Los dos últimos versos, que abundan en la obligatoriedad de  morir e 
ir al Infierno, son nuevos en Ronsard, como es nueva la petición del 
esposo, al poner coino móvil de la piedad de Ptutón el recuerdo de Pro- 
séipiiln. En Ovidio, seguido por Ronsard, se siiplicaba por los lugares 

(38) Las Parcas se identifican con las Moiras griegas; personifican el destino 
y son tres: Atropo, Cloto y Láquesis, y regulaban la vida de cada mortal desde 
ru nacimiento hasta la muerte con ayuda de un hilo que la primera hilaba, la 
segunda enrollaba y 18 tercera cortaba cuando la existencia llegaba a su término. 
Son hijas d e  Zeus y Temis, aunque se admiten otras genealogías. 
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llenos de temor (per lzaec loca plena tin~oris), por el inmenso Caos (per 
Chaos hoc ingens) por el silencio del vasto territorio (umtique silentia 
regna). Pero Ronsard debe pensar que mucho niás eficaz que todo esto. 
iba a ser el recuerdo de Prosérpina y su amor, y así lo añade: 

Donqzieq o pui+stsnnt Hoy, si onques Proserpine 
Par une douce amozir t'eschniifa la poitrine, 
Hedonne moy ma femme 

~nsistiendo eii que se le devuelva a la esposa. 
La alusión a la diosa es una interpretación roilsardiaila totalmente 

normal, mucho mis  si se piensa que Prosérpiiia estaba presente en las 
súp!icas de Orfeo en Ovitlio (Perseplzonen~ adiit, v. 15), (lile también 
lo estaba en Virgilio, Geórgicas lV, 487, piiesto que es ella la que pone 
la condición (namque hanc dederat Proserpina legem) de que Orfeo no 
mire hacia atrás, y también en Cz1Ze.z- 286 (Ditis.. . coniux). 

Coincidencia total hay cntre Ovidio )7 Roiisard, que le imita, en lo 
que sigue diciendo Orfeo. Eurídice volver5 a1 Infieriio una vez que cum- 
pla los años quo lc corresporiden : como iin obseqiiio se pide el regreso : 

Haec quoque, cum iustos mcitz~ra peregerit annos, 
iuris erit cestri: pro ~nunere poscimus zrsum (VV. 36-37). 

Ronsard, VV. 261-264 : 

apres qu'elle azrra fait 
Le cotir,s determiné de  son dge parfait, 
A toy s'en reviendrn; ma reqzieste n'est grande: 
Sans plus .un usufruit pozrr present je demande. 

Si la petición de Orfeo no es atendida, si no se ?e concede volver con 
la esposa, él ha decidido quedarse con ella en el Infierno. Dependencia 
directa de Ovidio, v mayor extensión en Roilsartl, como casi siempre: 
algo explicable si la tarea impuesta es traducir en verso. 

Ovidio, VV. 38-39 

Quod si fatn negant veniam pro coniuge, rcrtum esf 
nolle redire mihi: leto gaudete dziorum 



Ronsard, VV. 265-270 : 

Ou bien, si les rochers t'encironnent le coezlt, 
Et si, fiel., tzr ne oeux alleger .rm langueur, 
S i  tzr es, conlnse on dit, un Prince inexorable, 
l e  ijcux mozlrir ici sur ce bord miserable. 
Je ne z;ezrx retourner sans ma fenznle, et tu  peux 
Ici te re.~joziir de la mort (le tozits deux. 

Ovidio sólo hacía alusión a los hados, que podían negar lo que Orfeo 
pedía: siii embargo Ronsard responsabiliza a Plutón, Príncipe inexora- 
ble, y cuyo corazón seríci, como cliceii, de  roca, imagen ésta que Ronsard 
pudo tornar de  Virgilio, Eneida IV 36G-367, hablaiido Dido de  Eneas: 

petfide, sed duris genuit te calitibus h o t ~ e n s  
Caucnsl~s 

y que se usa frecuentemente para aludir a la dureza del corazón del 
hombre. 

Mientras Orfeo suplica acompañado de  su lira, lloran las almas sin 
sangre, Y descansan los condenados en el Infierno. También las Eumk- 
nides (39), humedecen sus mejillas, y se le concede la esposa. Ovidio. 
versos 40-52 : 

TaEia dicentelrl nerl;osque ad uerha ttzouentem 
exsangzres flebant crnimae. nec Tantalus undan1 
ccrptacit refugam stirpuitque Ixionis orbis, 
iiec cntepsere iectir volzrcres. rirnisqzre vacarunt 
Belides, inqzre tiro sedisti, Sistjphe, saxo. 
l'zinc primirrri lacrinlis uictarwn cczrrnine fama est 
Eunlctziclirtt~ nicldilisse gc7zm, nec regia coniunx 
sii.stinct otunti nec, qui regit i ~ n a ,  negarc 
Ezc~yclicencjite uocunt. t;n~bras erat illa recentes 
inter et incessit passrc de ~u lnere  tardo. 
Hanc sittizrl et legelti Rhoclopeius accipit Orplsezu. 
tse flectat retro swr lzrnzinn, clonec Avernas 
exierit vcllles; aut irrita dona flztzrra. 

(39) Las Eumenides son las Erinias, llamadas así, Bondadosas. para adular- 
las. y librarse de su cólera. 



En Ronsard se habla de Táiltalo (40), Ixión (411, Sísifo (42), las 
Euinénides, las Belides (43), añadiéndose las Parcas, que no estaban en 
Ovidio; se omite, sin embargo a Ticio( 44), que en Ovidio estti presente, 
aunque no le nombra, pero dedica las palabras "nec curpsere ieczrr uolu- 
cres". Pudiera tratarse de un olvido por parte de Ronsard, o bien de que 
no identificase al personaje. Todo el pasaje del descanso de los condena- 
dos de Ovidio, que Ronsard imita, estalla brevemente en Horaci:. 
Odas ITI 11, VV. 21-34, y luego en Séneca, Hércules Oetueus, (VV. 1068- 
1078). Dice Ronsard : 

Faisunt telle ornison, les arries sont t;enuc?s 
Ainsi que g~esillon~s, greslettes et merities, 
Pepier d I'e~ztoul. de nton hrth qui sonrtoit 
Et de son chant piteux les Manes estonnoit. 
LQ Parque que ja~,ini.r. p1eio.e~ on n'a~oit  vezce, 
Escoutant nla clzanson, d pleicrer flct eslnc?ue: 
Tantale n'eut soiici de  su pzcnition. 
Siajphe de son roc, de su roiie Ixion, 
En repos fut la crzcche el la .rnain des Reli,des, 
Et dit-on que long temps des fieres Eilirienides 
La fnce en 1nl.rnoyant de  piti¿ se pnllit, 
Tant ntct douce chanson le coezir leiir amollit! 

En  Ovidio fueron Plutón y Prosérpina quienes devolvieron a Eurí- 
dice al no poderse opoiler a la súplica del amante (VV. 46-47) : 

nec regia coniunx 
sustinet oranti nec, qui regit ima, riegare. 

En Ronsard sólo se alude a Plutón, ya que su esposa nunca ha estado 
presente: Tanto en Ovidio como en Ronsard se habla de la prohibicióii 
de  mirar hacia atrás : 

Plzctón, qui ezbt pitié d'zrn mary si fidelle, 
Me redonna ma-fefnrne, d con-dition telle 
De ne retoulaner point en ul.l-iere mes yeux, 
Tant qtce j'eusse reveu la clairtS de  nos C i e w  (VV. 283-286). 

(40) Castigado en el Infierno a una sed y hambre eterna, en presencia cer- 
cana del agua y los frutos. Las causas de este castigo pueden ser variadas. 

(41) Ixión está atado a una rueda que da vueltas sin cesar. 
(42) Sísifo empuja una roca hacia la cumpre de una montaña, ilegando a la 

cual vuelve a caer. 
(43) Las Belides, nietas de Belo e hijas de Dánao echan agua sin cesar a una 

vasija sin fondo que nunca puede llenarse. 
(44) A Ticio le devoran su hígado, que crece siempre. unos buitres o águilas. 
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La marcha comienza hacia la luz, pero Orfeo no puede cumplir 'a 
promesa y, al volvc-r sil mirada, pierde a Enrítlice. Ovidio 53-59: 

Carpitur uclclivis ,vela ~nlctcr silerltic~ ti.a~rtes, 
arduus, o l~sc t i r i~~ ,  ctrligine clensus opclca. 
Nec pi.oczl1 ufuel iint tel1ur.i~ ~riargine szirrimae: 
hic, ne deficeref, lrret uens clciklrwy iie oiclendi 
flexit c~~nans ocidos. ct pr.«titlrts illa r.elnpscr est 
bi~acchitrque intendctis l~r.encliqrie et 11renc1ei.e cei.tans 
ni1 nisi cedentes infelix trclcipit ailrtls. 

En Ronsard es similar : 

Un seniirl. est lil-bus, toitt obscur et tortt ,son~bi.e, 
Entre~riesl¿ (le peilr et (le frcl!yezlr et c2'01rrbr.c.. 
Par ce che~rrin ie sors, et jet presqite j'auois 
Yassé le port cI'Enfe~., les riues et les l~ois, 
Qitclntl, ~(Gs! ueincit <I'ctnlour,, je regarcle en arriel-e. 
Et 11ia1-cclict, je jettu!/ sur elle r?i(t lrn~~iere, 
Faztte ussez perdoncr Mc en cr~rlorlr., si Yluton 
Sqaooit, helas! que c'rst que (le fnirc pnl-ti011 (VV. 287-294). 

En Ovidio el temor de que ella iio le siguiese y el ansia de verla le 
hacen volver la mirada, en Roi~sarcl es sólo el amor (veincu danbourj 
pero Ronsartl añacle que Orfeo cometió iiiia falta digna tle pertlón si 
supiese Plutói~ perdonar. Nada de esto hay eii Ovidio, y no es una in- 
vencihil de Roilsard, sino que es consecuencia del perfecto conociniieiito 
de las ohras que trataban el tenia. Aquí están presentes los versos 293- 
295 del Crllex: 

dignus amor uenicl; gratunz. si Tartara nossent, 
pecctitzim. 

Y el verso 489 del libro IV de las Gcórgiccw.: 

ignoscen,du qilidem. scirent .si ignoscere ,Manes 

refiriéndose a la "dementia" de Orfeo al mirar hacia atrás. 
Vano fue el esfuerzo, dice Orfeo en Rorisard : 

LA nlon labeur fut cain, s'escoulnnt en ~ i s é e ,  
Lh c/u cruel Tyran la pache fzlt hrisée 
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iio imitando a Ovidio sirio a Virgilio, Geórgi~as IV, 491-492 

iba ornnis 
e f f u w  labor citque inzmitis rupta tyranni 

A Orfeo sólo le llega ahora la voz de la esposa que le ha sido arre- 
batada : 

]e voulois l'embrusser, quand su piteuse ~ o i s ,  
Comme uenant de loin, j'entendi pur trois fois: 

que tierie cierta relación coii el verso 493 de Virgilio : 

te~qzce fragor stagnis aziditus Acernis. 

La belleza del pasaje de la despedida de Eurídice de Orfeo en las 
Geórgicris no podía dejar de obligar a la sensibilidad de Ronsard a apro- 
vecharla. Y la sigue muy de cerca, sin desmerecer, coii toda nobleza, 
aunque coii algunas variantes. 

Virgilio, 494 SS. 

illu "quis et rne", itlquit, "rr~isei.atn et te perdidit, Orpheu, 
quis tantus furor? en iteizinz crudelia retro 
futu uocnnt conci!itq~re nut~ntiu lz~i~zinci sonlnw. 
iunzque d e :  feror irzgenti circtltnrkuta nocte 
invalidusque tibi tctldens, heu! non tua, palmas" 

Y Rorisard : 

"Que1 rr~c~lheretis destin ~zous perd tous clects ensemble? 
Quelle f trrezr, ci'nniolir nostre des-nssenihle? 
Pour rri'cstre troj) pitcux tu  m'as cst¿ cruel! 
Adieil. ijlon cher cjspoi~s, ci'cln cidiecc eternel! 
Le IJestin nlc r'a))/)cdle cJn rna place unciennc, 
Et mes yeus uont noiictrit cledans i'euu Stygienne. 
Or cirlz'eu, vlon ami! je re-meur.9 clerechef. 
Une nciict oin1)ragetrse encironrte lrlolz chef." (VV. 299-306) 

IIubla aqiii Ronsard de la ii~voluiitariu crueldad de Orfeo (v. :3U1), 
pero crueldad a1 fiii y al cabo; nada de esto había eii las Geórgicas ni 
en las R/letamorfosis: por el contrario en Ovidio se habla de la iinposi- 



bijilad de Eurídice de proferir iliilguila queja; sólo podría quejarse de 
lia!~er sido amada (VV. 60-61); sin eiiibargo en el Czclex sí se ha1;la de 
ello. 

sed tu crudclis, crudelis tu niagis, Orpheu, 
oscula cara petcils rupisti iu.s.ssn deoreon (\.v. 292-2931 

de doiide Ronsard pudo tomar la idea. Añade también al fiiial un breve 
:arn~nto. reconociendo clue nn potlrá doblegar otra vez ,i la fic~ra Pro- 
cArpin:i 

Par trois fois retourné, je la voulu repiaendre. 
Et I'ombre par trois fois Ize nie ~ o u l u f  attendre, 
Se rlcirrol~arz~ de iiioy, et s'en- ola decant, 
Coninze l ~ r t  legel. festu s'en-cole par le vent. 
Helas! q tc'ez~ssé-le fait. de q uelle autre pr.ie1.e 
Elr.~se'-jc pu flechir Proserpine .ii fiere? 

Euridice !,a se 1i:i marchado definitivamente y él no tiene va lugar en 
e! Tiifierno : 

Ma paucre fenillie cstoit desja de l'autre hord, 
Et le nochcr d'Eiifer iie ni'offroit plus le pot?. 

adaptado d r  Virgilio, \v. 499-506. auiique éste es miicho más rico 

rlixit et ex oczili.~ sul~ito, cetc fu~tius in auras 
commixtzcs tenuis, f ugit dicetsa, neque illu~n 
prcnsantcvtl neq uiq irniti umbras ef  niulta col en ten^ 
dicere pi.r~eferec~ cidit, nec ~~ortitor Orci 
amplius obiectaltl passus transire paludeni. 
quid facc~ret.? q t ~ o  se rapfa bis coniuge ferret? 
quo fletrr manis, qune nuininn voce moveret? 
illa quidcnl Stygic~ nahat iam frigicla czrmhn. 

También proceden de Virgilio los versos siguientes : 

./e fui sept niois entiels sotrs un rochw de Thrace. 
Pres du fIeul;e Str~llnon, cotlchb contrc la place, 
Plezrrant .scrns ititl confort, e f  sozupirrinf de qztoy 
,/e n'estois r.etoccrné la det~lnnder au Roy (VV i315-.318). 
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Virgilio, VV. 507-509 : 

Virgilio contiiiual~a coii los efectos del canto clc Clrfeo en los animales, 
pero iiada de  ello recoge Ronsard. Lo que sí va a decir más adelante es 
q11e Orfeo sc desproociipn clc la comida, tomado de  Ovidio, VV. 74-75 : 

squalit1rr.u ili ripci Cercris sine rtiuner,c sudit: 
cura dolorque anin~i  lnci.iiri«eque nliinenta fuera. 

En  Roiisartl iiada puede decir Orfeo, ya (lile es él quien cuenta su his- 
toria, de  su filial a manos de  las mujeres cicoiiias, muerte que ofrecen 
Virgilio, (I'ccír.giccis v\,. 520-,527, Ovidio, Metanzorfo,sis XI 1-66; por eso 
Roilsarcl va a poner cii boca (le1 poeta tracio iiii niievo laincnto, el re- 
cuerdo del don que podía halxr consegiiido, sii culpa al iio merecerlo. 
qus ideas de volver a siiplicar, sil deseo de  morir: 

I,m! -tlisois- je ci par-i~ioy, qi1e je srcis ~ r t i s ~ a l l e !  
Apres nijoi~. troziijd PIzlton si facol.nble, 
le clecois rctoiaqner pollr clznnter deijant luy. 
E t  ~ ' i l  n'eust elr pitiB d e  rnon extreme ennuy, 
Jo clccois encoyer l'«iric clesconfortée 
Ho1.s de  ce pcliicre coi.p.~ POZLS tonde Acherontée 
E t  ~zoycr de.aozu l'eaic inon corps et mon souci, 
Poza ne lc~ngiiir. cn vnin si longicenlent ainsi. 
De  jofrr en joz~r szcivnnt s'amenz~isoit mn vie. 
,le n'auois de  Racchzc.~ I I ! ~  d e  Ceres enzjie 
Coz~chh p l ~ t  rontre terre et  de  it~ojy nc rcstoit 
Qu'icne ijoix qui ina fenline en irlozirant regrettoit (319-330). 

Estando eii estos perisamientos, que traducía su cailcióri, en el Heli- 
cón ( 4 3 ,  morada de las Musas, su madre (46) escucha el llanto y se pre- 
senta con sus ocho heirnanas ante Orfeo, le libra de  la muerte y le anima 
a seguir \.iviendo : 

(45) El Helicón es la morada de  las Musas. monte de Beocia. consagrado a 
ellas. 

(46) La madre de Orfeo es Calíope. aunque a veces se menciona a Polimnía c 
Menipe. 



.bobrr '-L'Orphéc en forme. (1' cilégir" dc Ronsard 

Quantl, oynnt d'Helicon nza jilainte si amere, 
Auecqircs ses huits soezrrs voici uenir ma mere, 
Qui me leca de  tewe, et repoirssa la Mort 
Qui desja de lnon coezlr aooit gaigné le fort. 
"hlon fils, ce nze disoit, I'amour qui est entrée 
Dans ton coeur, s'enfuira si t u  changes contrée. 
En traversant la terre, et en pas.sant la mer, 
Tir perdim le sozlci qui vient de trop aimer. 
Po~rrce, si le desir de lorrange t'anime, 
Rcaccille la i;ci-tu de ton coezrr inagnani~ile, 
Et .ruy les noliles preur qui, loin de leur maison, 
S'en-uont deszw la rncr, conlpagnons de lason" (VV. 331-342). 

Versióil ésta totalmente llueva en Roilsarcl, sin antecedente alguno en 
la tradición clúsica. pero necesaria para enlazar con Orfeo Argonauta, 
puesto que cs bien sabido que la expedición de los Argonautas en la que 
Orfeo intervino es anterior al episodio tle Orfeo y Eurídice. 

Este pasaje de  Ca!íope, que no necesitaría precedente, puesto que 
dentro de la ilaturaleza humana ilo hay nada más natural que el que 
una madre consuele n su hijo cuando lo necesita, puede tener un re- 
moto antecedente en el papel cle consoladora que en Quinto de  Esmir- 
ria 111, 631-655 se reserva a Calíope, que 5e presenta a la madre de  Aqui- 
les, Tetis, una vez muerto éste, ofreciéndole consuelo y ánimo, VV. 631-63.5 : 

ac Z y a z 8 a l v &  y o ~ 0 8  áhCq ~ 6 ~ ~ 5 - t  66  o i  aGrh 
K a A A ~ 6 x q  y d z o  pUSov hpqpapgvq  y p r a t  9 u p 6 v a  
m 

I a ~ c o  nwnuzoLo ,BE& ~ E T L ,  p 4 6 *  hhbouaa 
~ ' í v ~ n c i  n a ~ b b c  i o L o  BcGv p r 6 C o v z ~  n a t  &v6oWv 
an6t;ro. 

También murió su hijo, dice Calíope, cuyo canto admiraban, siguién- 
dole, las selvas, piedras, ríos. vientos, aves (VV. 637-641) 

Insiste la Musa en que no esta permitido a los dioses el llanto; ade- 
más le queda la satisfacción de que a su hijo lo cantarán por siempre 
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los poetas (VV. 645-647). Debe pues Tetis alejar de su ánimo el luto 
(VV. 647-655). 

Como se ve, y pese a las distancias que existen entre ambos pasajes 
(en uno se consuela a una diosa, en el otro a un hijo) hay ciertas seme- 
janzas, dándose la circunstancia de que en Ronsard Ciilíope ofrece a Orfeo 
una concreta solución, a saber, marchar en la expedición de Jasón en 
busca de aventuras. 

Por tanto la recomendación de Calíope, según Ronsard, es la causa de 
que Orfeo emprenda este difícil viaje : 

Ainsi po1ir rnon profit me disoit Calliope, 
Ain-si fuynnt nion rnal je cins en ceste trope, 
Non tnnt pour noir ICL iner, se.s cents e f  ses poi.ssons 
Que pour giinrir d'a~t~otir, ct orii'r tes cízwuons. 

Los efectos del canto de Orfeo en animales y árboles, que antes Ron- 
sard no había van a aparecer en este momento: 

A-tant .se tout Orphée, ct les bestes .wul;nges 
Erroyent decant la porte; ois.seaun- de t o r ~  pp2u1nrrge.s 
Voietogent cles~ir 1119, et le.s pins qui í~ais~voyent 
Les teste.? lioirr I'oiiir, deunnt I'antre &nso!lent, 

que pudo haber tomado Ronsai-d, eiitre otros, de Cicles 278-282. Geór- 
gicas IV ,510, Horacio Odas 111, Il  VV. 13-14, etc. 

Ronsard va a terminar afirmando que era taii diilce el sonido de la 
lira de Orfeo, que después los dioses iban a hacerla brillar en el cielo, 
una vez catasterizada : 

Tant leirr piaisoit le son d u n e  .si douce lyre, 
Q I L ~  despuis. c7nn.s le ciel, les Dieux ont fait reluire. 

I 
en donde se muestra de nuevo cl conocimiento del mundo clásico por 
parte de Ronsard, en este caso de la poesía catasterística, pudiendo ba- 
sarse en Eratóstenes, Cntnsteri.~n~os X?(I\' 

zfiv 6 L  hGpav 06% Exouaa~ Q T ~  6 6 a ~ ~ a v  ~ b v  Ala 

F, 
w 4 lwaav n a - c a a ~ ~ p C L r ~ v ,  onwg k x ~ l v o u  TE n a l  

a TGV pvqp6auvov ~ ~ 4 g  & Y  TOLS ~ U S P O L C  

Schol. Arat V. 269 p. 75,533 (Etl. (le Rol~er p. 138), con itlénticas no- 
ticias. 
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wat ~ E T &  8 t f v a ~ o v  a Ú ~ o 5  Z Q V  h 6 p a v  a ;  M O ~ O ~ L  
É6wnav M o u a a l y  & t ~ h a a v - c ~  Z ~ V  A l a ,  ó n w ~  ab- 
70; p v q p ó a v v o v  &iT t v  T O ~ C  Z U T P O L ~ .  

Schol. Germ. B P p. 84,6: 

eiusque lyram hlusaeo dederunt louemque rogavere. ut eiw 
rriemoriam astris inferret. 

Higinio. Poet. Asfr. [ [  7 

c?t lyram quo rnaxime potuernnt beneficio, illiirs memorine 
cazlsa figuratuni stellis inter sidein consfift~isse Apollinis 
et 1ot;i.r uolfrntate. qlcod Oi.phclis .4pollineiri nlaxinie lair- 
darnt. I trpi f  cr riirtcni filio hc>neficir~m concessit. 

Manilio, Astronomicon 1. VV. 324-330, que pudiera considerarse el 
precedente mis  directo. o con el que giiarda más semejanzas : 

et Lilra didttctis per caelum cornihz~~ inter 
ddern conspicitzlr, qz~n quodam cepernf 0rpheu.y 
omne quo,d nttigernt cnntu. rnnnesqzre per ipsos 
fecit iter domuitqire inf ernns carmine leges. 
lzinc cae les ti.^ honos .n'inili.vql~e potentia causae: 
trine silcns 4t ruxa trahens ntrnc .sidera ducit 
et rnliit inmenszcn~ rnttndi re2;oli~hilis orbeni. 

v también Manilio. V, VV. 324-336: 

ntinc rurgei~tc L!jrn te.rtlirl2nis enatat undis 
fornici p(:r hererlem tantz~m post fata sonnntis. 
qzi« qtrondarn ~ o m n ~ i m q u ~  feris Oeng~-ins Orphew 
et senszls scopzclis et ~iltiis addit nures 
et Diti Tncrz~mcls et n~oi f i  deniqire fincin. 
hinc uenient t.ocis dotes chordaeque sonnntis 
gnrrulaqz~e in ino(1zclo~ dicersa tibia f oi.iria 
et quodcz~niq~ie manzr loquitur flntiiqtle movetur. 
ille &hit c~rntuv intcr concizjin dulcis 
m~clcehifque Fono Racchlr~n nocteiriq~re tenehit 
quin etiniil czir(1.s inter secreta inooehit 
carnzina furtivo n~odzilntus niurm ure vocem 
volu~ ct ipse vio7 wmpei. cnntnhit nd ozlris 


